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RESUMEN.
SE L U Ü N  n O C T U l N A L . - Í J n  nuevo triunfo s a n i ta r io . - D o c u m e n to s  de 

a .onferencia San i ta r ia  in le rn a c i 'n a l .— fionsidcracionos lerapéu lioas  
sobro las aguas  minerales en genernl y sobre las de Arncdillo ea p a r ­
ticular.—SU I , , 0 N  P U A ! . n C A . —crtlora m irb a  esporádico. — E rro r  

el diagnóstico e n le n t is  terminada p o rp n u g re i ia s .e le  — P R E N S A  ME- 
D l C A . - y o b r e  una nueva  especie do he rpes do forma cuadrada;  por 
el_br. D everg io .-Invesligacio iH is  «obro las alteraciones d e l a a l b á -  
mina en el ló le ra ;  por el S r .  P a p i l la n .— Do la curiidmi de la Sagina 
membranosa por medio do h  in su í l in o n  del m ilra lo  de plata  piiUeri- 
Mdo; por el Dr. G u i l I o n . - M O N T E - P iO  r A C Ü L T A T I .V O , - V A -  
l U p A D E . S . - r t n f d / i  de Epi'm ias.-Viirlo  de los p r o f e s o r e s m e -  
dicina a l S r .  D irector  del hospital g enera l  de e s ta  c ó r l e . - C íU J -
NIL.AS.-VAGANTES.-FOLLETIN.

SECCION DOCTRINAL.
t'N ?tl'EVO^TRir.\PO SANIT.ARIO.

E l ré fiim en  s a n ita rio  rm n c c s  acab a de s e r  modiGcado- 

mwy profund.am onle, p o r d c c ro fo  im p e ria l do 23  de ju n io  
« ilin io , en lo qius se re fie ro  a las c u a rc n le n a s  c o n tra  el c ó - 
era m orbo. Dos v e c í's , i n  c u a t ro  anos, lia  (c u id o  que 

renegar p u la d ln a rríe n ío  a q u e l G o b ie rn o  .jle lo s e rró n e o s 
p rin c ip io s  P a it ila rio s  q u e  v e n ia  s o slc ñ ie n d o , e rro re s  que 
pretendió Im p o n e r ii las dem ás nacfóiVes en la  C o n fo ro n - 
cm sa n ita ria  de I.S5|, y  a s í en u n a  ociasioii ponjp,cn otra 
lem os visto lu s lir ie a d o 'e l b u e n  j u ic io  d cl e sp a 'n ó íj'q u e  
d u s lra ra n  e n  esta m ate ria  la s  peE.sfMÍhs e n c a rg a d a s e n to n ­
ces de a c o n s e ja rle .

Na que á los españoles so noA'ieirgrt ailendy ¿í Pirineo, 
vez con alguna razón, por un tanto ¿miíild-jpctaiicio- 

•os y fanrarroijcs, permítasenos celebrar afióra el doble 
''iimfodcmie.ítras doctrinas sanitarias, y hacer gala por 
n mometilo de l.a madurez de nimslrojnicio. Enire fasme- 
'I as que, con baria lijcroza y falta de sentido. llaman ios 

• «ores del líapporí sur le p'ojeí de modijlca/.ion du redime 
aniiatre concertiant le cholera ab.surdas é inícua.s; entre el 

^ punen .suraíin/que ellos abolieron radicaimonteen 1830 
y nosotros nos limitamos por eiitoncc.s á modijicar,cou 
r revisión y prudencia, y la omisión de tüda.,mo<iftla cua- 
Pii enana, cabe el buen término medio á’qúé yan viiiien- 

poco á poco en virtud de un marcado y^sósleiiido rc- 
oceso, patentizando con su caminar búcia ainísquono 

^«1 aquellas medidas tan absurdas ni tan inícuasco- 
surH*̂  y que en caso do ofrecer alguna Co.sa (i(> ah- 

0 y do iniquidad, tas modificaciones del citado año 
*v«ij. AI 11,

En Madrid 12 rs. el U'iraeslre. en la /t-Mamon, 'alie de la Conceptlüü 
Jeróiiinia, 14, pi al. — En Provinriv^ 15  rs. el tiimeslrc en < n$a de los ro- 
nii>ioiiailos, mediante librannis. — En el Estmnjero y í'liram ar 8 0  rea­
les por un año. y 10 0  en Filipinas.

lo oran infinifamente más. Prueba esto el hecbo do des­
echarlas abora la razón general, y do deplorarlas los pue - 
blo.í obligando á los Gobiernos, testigos y principales au­
tores de su llanto y de su luto, á modificaciones tan ra-> 
dicales y profundas como la ({ue me ocupa; por más que 
todavía so procure llevar adelante el fingimieulo y la 
liipocrcsía, según veremos después.

No por esto preleuílo inculpar á tos sábios compañe­
ros do Iq nación vecina,que han modificado sus opiniones 
mucho m is de lo que aparentan. Alenos azotada Francia 
(jue España por la.s tros mortíferas plagas que crmdyien- 
ledieAniiin á ,1a humanidad, sobretodo por la fiebre amie- 
rilla, no podían contar aqaicllos il.nstrado.s profesores con 
la enseñanza elocuentísima í { u c  pii toilas .«us páginas nos 
han simiiiustrado nuestros anales epidémicos. Por e.fta, y 
por otras razones q.u» f'ic’-a imtuTlin.ute ]ire-4cntar aquí, 
se lia negado con porfía en aquel país al cólera asiático, á la 
liebre amarilla y aun á la posto, la calidad detrasini.sihies 
é inijjortahle.s, ó sea la de contüffiosos, para espresamos 
con toda sinceridad, sii|uiera ilej.'ino.s fiendioute la cues­
tión do si es una sola ó son muy diversas las maneras de 
efectuarse el contagio de las enfermedades.

.Mas cuando era imposible rrsislir á la evidencia de 
los hechos, han abatulnnaJo ilisimulailíimonte sus opinio­
nes, cosa, que en vcrila;! los bour>aria muchísimo si dieran 
muestras más claras ih; sinceridad. De aciuí resultaría, 
sin iluda, gloria para ellos, que so* apresuraban á des­
echar el error; pero mayor gloria todavía para los miéli­
cos españoles, que casi^on totalidad nos negamos sicm[irc 
á admitirle, eslininnd*) en mucho monos la vanid.i'l y npa- 
rienciade las teorías, la seducción do conciliadoras y agra­
dables doctrinas, que la severidad do i'a esporiencia y et 
seguro (li.scursode una razón desap.isionada.

Las nuevas concesioné;; hechas al rdglmen siirannd 
por hombres tan refractarios como lo han sillo y aunsigiion 
siendo Tos doclores .Melier y Tardieu, no lian de s. r 
los postreras .. ¡Todavía Ies queda (|ue andar la mitad di*í 
camino, para llegar al término del viaje; porque ora sea 
(lebiilo al rubor i¡ue sicmprií causa la contradicción, ora 
á 1a necesidad de aooinolar- el peiisaihienlo ctentíiíco á 

'miras agenas y de dislinla íniolo, os lo cierto que nim 
so mueslrau- vacilantes; que ocultan la evidente derrnla 
con un lenguaje anfibológico y caprichoso; que para de- 
fendor los; viejos errores caen en otros errores nuevos, 
y que sc.osfuerznn á fin do conservar el traje de aidicoii- 
tagionistas con que viqnon haciendo tan lindo pajioreii 
la escena, •

Pero el cólera no entiende do habilidados; los pue­
blos que una y otra vez cubre de lulo, tampoco liaceii do
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450 EL SIGLO MÉDICO.

ellas el menor caso, y (odos los ojos van alumbrándose 
demasiado por el fulgor siniestro de una verdad espan­
tosa. i.\lgomásde sinceridad, algo menos de preocupa­
ción cpidctnica, y podrán reunirse amigablemente los doc­
tores Melier y Tardieu con sus compañeros Bertulus, 
Worms y Foissac. También tendríamos nosotros entonces 
el honor de formar al lado suyo, Juntos lodos en una 
misma illa.

Pero no hemos de reducirnos á cacarear una victoria 
que se funda en un disimv.lado cambio de opiniones por 
parte de ciertas notabilidades sanitarias cstranjeras y en 
el consiguiente cambio de conducta por parle do uno do 
los Gobiernos quemas liabian arregla.lo á ella sus actos; 
necesario es demostrar ese cambio; patentizar esa rnoJi- 
ficacioii que con tan bizarro empeño se procura ocultar, 
sin duda por lo mucho que cuesta reconocer y confesar 
envejecidos y halagüeños errores.

Basta para dejar cumplido mi objeto, copiar algunas 
palabras del discurso que pronunció Mr. Melier en la 
sesión celebrada el 27 de setiembre de 18ol por la Con­
ferencia sanitaria internacional de París, algún párrafo 
del Dictionnaire d'hygiéne publique, ele Mr. Tardieu, y por 
otra partedar á conocer las disposiciones cuarentenarias 
del decretode 23 do junio.

En las palabras siguientes de .Mr. Melier aparecen re­
sumidas con toda claridad sus opiniones de 1831.

aPor nuestra parte, que creemos en la impotencia ab~ 
'Sísolulay radical del aislamiento y de la secuestración, no 
Bvacilainus en decir que sucoilcria lo mismo, y que, sea 
Bcual fuere el cuidado que so ponga, y el rigor que se 
«emplee, los cor loncá y tas cuarentenas, serán siempre 
'^absolutamente impotentes contra el cólera.-»

Después de discurrir con estension en conformidad á 
estas creencias, remachó el clavo do la manera más de­
cidida y enérgica, pronuncian lo las siguientes palabras, 
que no queremos traducir por dejarlas con toda su es- 
presión y vigor.

F O L L i T ^ T I N .

EST.VDO ACTÜ.IL DE L.V.S CIENCIAS MEDICAS
EN CHINA.

[(Continuación).

t A  LEPRA DE LOS CHINOS.

Todavía se dice que los chinos son atacados con f r e ­
cuencia de una especie de lepra, que no saben curar.

Y bien,¿qué esla lepra? Hoy muy poca cosa, reducién­
dola como se hace a] proríasis circinatus, al/us, Icuce, 
melas, ver aun en la elenfantiasis de los griegos v ára­
bes, no como otras veces una enfermedad terrible, objeto 
de horror entre los Iiebreos, per.sas y otros pueblos del 
Asia Esla enfermedad resultaba de las costumbres y há­
bitos de relación, más que de los climas, porque la lepra 
auliguamenle era el conjunto de lodos los accidentes pri­
mitivos y consecutivos de una afección im  vetusta como 
el mundo, y que en todos lo.s lugares, tiempos, épocas y 
en todos los pueblos do la tierra fué siempre y por todas 
partos el resultado y castigo del libortinage y el desenfro- 
!iü. Es e.sn enfermeda.l para la que .Mo sés decía; Vir qul 
patitur flnztm  seminis, in mundns erit. Da la que Hipó­
crates liaco. inenc'on en sus escritos De natura muliebri et 
De morbis mulierum. La que Horacio llama el mal de Cam- 
pania. De lo que Celio sobre todo nada ha omitido en su 
capítulo De obscanarv.m parívm  vitiis et curationibne.

ttAinsi done, iniUiles et impuissantes, imposibles et 
Tidangereuses, ielles nous apparaissent les mesures qua- 
srentenaires appliquées au cholera (I).»

Iiicroible parece que un hombre de tanta ilustración 
como lo es el eminente inspector de sanidad del vecino im­
perio, tratándose do materias tan oscuras, en las que, des­
pués de todo, nada puedo saberse completa y detiniüva- 
mente, muiiifostara una opinión tan terminante y ab­
soluta. Muy inclinado me siento yo á la del contagio, 
más sin tunbargo no inealrevo.i adoptarla de una manera 
tan resuella.l’orffue es necesario reconocer que desgracia- 
damenlo no suministra la ciencia toda la luz precisa para ' 
ventilar con seguridail plena de acierto cuestiones lao 
complexas, tan difíciles é intrincadas como estas de medi­
cina pública; sucediendo, por falta de dalos científicos de 
valer, que casi siempre es forzoso atenerse al res­
petable fallo de la esperiencia, dejando á un lado co­
mo vanas las más súlíles, .seductoras y hasta 'plausibles I 
teorías. En sanidad, no so olvide esto porque constituye j 
muy esencial carácter de ese ramo de la administración, | 
equioale la duda á una afirmación en el sentido restricH- 
co; porque mientras quede sombra de ella tocante á la 
utilidad de cualquiera medida correctiva; mientras no 
llegue esla medida a reconocerse como evidentemente 
inútil, fuera imprudencia muy temeraria prescindir de ’ 
aquella precaución, comproitieLiendo la salud pública, en ' 
particular cuando se encuentra ya establecida. I

Véase ahora cómo formula Mr. Tardieu sus opiniones 
respecto á las cuarentenas contra el cólera.

«Aujüur.Dhui 1‘iiiulililé de ces mesures est reconue » 
adans les houx mé.ues oü ellos avaient été le plus dure- ' 
ament mises en [iratique; et l'on doit laisser dans un . 
■ajuste oubli les q arantaines, les cordons sanilaires. qui i 
»7ie doioent plus trouoer place da)is la prophylaxie dnw 
ackólera épidémique.» |

(1) Prwes-Verbaux de la Qonference Sinilaire xnternationale. W". 11.8* i 
anee du i l  aeplejijbie 18 al.

Aque.ia cuyos variados accidentes son descritos también j 
cu el tí.® libro de Galeno De sanilale luenda. A la que vul­
garmente se liam.iba bulas, cuando por cierta analogía j 
pustulosa, se d.ó el nombre de pequeuaviruela á la peste 4 
eruptiva que hizo estragos sobre lodo á (ines de! siglo iX ' 
y X. Luego si el thm.aulivü pequeña, se empleó como 
calificativo de la enlérmedad que con preferencia llama­
mos mal venéreo hoy, es preciso reconocer también que 
la calificación de designaba ya otras pústulas uiuy
contagiosas para todas las vías de la lujuria. Es esa hor­
rible enrermedadquetomó un crecido desarrolloá la vuel­
ta de las cruzadas, hasta el pjnlo <|ue debió croarse le- | 
prerías, hospitales de leprosos, lazaretos secuestrados, osa­
rios infectos, calabozos, especies de rarfí donde se
les enterraban vivos, porque se entraba en ellos para no , 
salir Juinas, se entraba allí para morir como Job sobre el

estiércol; átal punto que era costumbre cantar e! respon­
so á los desgraciados que estaban condenados á este sór­
dido infierno, sobre cuya puerta se liubiera podido es­
cribir;

i  Lasciate ogni sperama!

Esta era la enfermedad que se llamó en España bu­
bas (I), mucho antes que Cristóbal Colon visitara los pue-

(I) Li a u to r  dire  que se le llamó en España  yerre, la qrnitde yoTTCi 
m á í  el ÍT . Hernández Morejon dice; .L o s  espafinles denominaron k e;"** 
enferm edad bobas, duas, bcat, f  más com unm ente  ñuños: los tosraoM
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En el párrafo siguionte, con esa íloxibilidad que pu­
diera llamarse muy bien imperialista por su lenclencia 
constante á disfrazar el propio y arraigarlo ponsamienlo 
á fin de cautivar primero y dominar luego los pensa- 
raíeiilos y deseos agenos, trata de disculpar los pasos 
retrógados que ya en 1802 babia dado la administración 
francesa.

Pues bien, la Comisión consultiva de higiene pública, 
en informe de, IS de junio último, domie campea y luco 
su habilidad gimnástica y equilibrista, ha tenido que 
aceptar un proyecto de moditicacion del régimen sanita­
rio allí vigente, deducido de la doctrina contagionista: 
ha a d o p t a d o , wímmípí, aquel régimen suranné que 
todavía condena, quizás porque está en el espíritu de la 
administración francesa y porque el decreto mismo no 
pasa de ser una superchería que se dirige al único ob­
jeto de calmar algún tanto la alarma del público.

Dejando á un lado los equilibrios, las habilidades y 
los salios con (jue pretende la Comisión ocultar sus con­
tradicciones, resulta al cabo que el gobierno francés ha 
aumentado notablemente en duración y rigor la cuaren­
tena que tenia establecida para el colera, si bien dista 
mucho todavía de lo reclamado por la salud de aquel pue­
blo. En primer lugar se hacen obligatorias las medidas 
que solo eran facultativas, de forma que lodos los bu­
ques deberán someterse á ellas; después de esto, la obser­
vación á que los pasageros y tripulantes quedan sujetos, 
hade empezar acontarse desde el momento del desem­
barque, sin tener ya en cuenta el tiempo empleado en la 
travesía; además el término de la observación se ha pro­
longado dos dias, aunque se deja á las autoridades sani­
tarias la libertad de darla ó no, según los casos, una du­
ración menor de los siete días señalados como límite.

Basta lo dicho para marcar el rumbo que los asuntos 
sanitarios toman en el vecino imperio... Se cede á medias, 
pero al cabo se cedei van admitiéndose las consecuencias, 
quizás tan solo para dar á los pueblos una nueoa prueba de

falos de América, entre los que aseguran existía esta afec­
ción bacía tiempo, pero que ciertamente no la comunica­
ron á los españoles ({ue teman su parte desde antes d e 
descubrimiento de la América. Era la que llamamos mal 
napolitano, cuando los habitantes de Ñapóles la llamaban 
mal francés, los polacos mal húngaro, y así recíproca­
mente: la mala fé de una falsa vergüenza hacía entonces 
atribuir sislemálicamenle á los vecinos el pretendido ori­
gen de un mal que existió siempre en lodos los pueblos, y 
que l’racaslor llamó sífilis.

Los chinos no han tenido la necia pretcnsión de atri­
buir la procedencia de este mal á ninguno de sus veci­
nos. Siempre ha habido entre ellos numerosos focos de 
infección. Además do la poligamia, !a prostitución ha lle­
gado entre ellos á los ú.tiraos límites de la desvergüen­
za; se egercc libremente á la luz del dia y en una gran 
escala. Sus famosos ¿arcos ¿ ¿ / o m  dorados, adornados é 
iluminados, son lupanares ílolantes en donde so cena, 
fuma, hay música en medio de buríesdeBudda, leBraina, 
de Tac, mezcladas con lasde Mahoma y basta con... por­
que el vicio, centro natural es en China lo que era en­
tre los griegos y romanos, por no remontarnos á Sodo- 
niii; liay á la vez sitios de prostitución de jóvenes de am­
bos sexos.

mal lie la tuío, los franceses gorre, déla voz céltica gf-r,(]ue tjuiere decir, 
fw, púsíulrt ó üjwiíiinu y poiijue (tateciaii sus granos a los de la viruela, 
aunque mus crecidos, la dieron también e!_̂ nombre de grand vcrolr. Ilis- 
loría bibliog. de la Meü. Esp. 1. 1, pág. 27i.

la solicitud del Gobierno (palabras del informe), pero eo¡ 
tanto, con .sutilezas y distingos, se embrollan y desechan^: 
las premisa.s de donde tales consecuencias se deducen...

¡Sea! El cólera, que no se deja engañar fácilmente, 
advertirá á los pueblos la mistificación-, les liará ver que 
no caben lo.s medios términos en estos asuntos, y obligará 
por fin á los sanítario.s de caoulcbouc volcanizado á dejar 
que otros más rígidos dispongan lo conveniente para evi_ 
tar los males que consintiera su excesiva elasticidad.

Para prueba deque nuestra administración sanitaria 
se ha guiado constantemente por opiniones más fijas, más 
seguras y francas, voy á trasladar aquí un trozo de lo 
espuesto por el Consejo de Sanidad al gobierno en su in­
forme sobre la Conferencia sanitaria de 1851, redactado 
por el autor de este artículo, y aprobado por la corpora­
ción sin la enmienda más pequeña y con aplauso de todos. 
Encuéntrase en él reunido ei constante criterio de nues­
tra administración sobre el asunto. Aunque tan variable 
y fecundo en enseñanza, no ha obligado á otra variación 
el tiempo en España que á esta reciente que se acaba 
de hacer en la cuarentena del cólera, señalada sin in­
teligencia y siguiendo el espíritu francés por las córtes 
constituyentes de í85o, en las cuales se prescindió del 
competente dicláraendel Consejo deSanidad.

«Al dar idea, en la segunda parte de este informe, de 
la discusión anuuadísima que sostuvieron en la Conferen­
cia sanitaria internacional los secuaces y los adversarios 
de las medidas cuarenleuarias dirigidas á cerrar la entra­
da por mar y por tierra a! cólera morbo asiático, signifi­
có ya esta Comisión el temor que la asaltaba de que la 
resolución adoptada por fin suscitase un obstáculo pode­
roso á la celebración del convenio.

nEfectivainento, ¿cómo lian de llevar algunas potencias 
sus deseos de conciliación y de buena armonía en punto 
á sanidad, basta el eslreino de dejar su territorio inde­
fenso contra un enemigo tan formidable, habiendo al­
canzado hasta aquí resguardarle con eficacia? ¿No sena 
de temer que los pueblos mismos, on presencia del pe­
ligro, prescindieran de las disposiciones de los gobier­
nos, y arrebatados por el instinto de la propia conser-

' i ü i S ' .

Estos barcos de flores son el manantial de una gran 
renta; se calcula en unos cien millones el gasto que se 
hace en ellos solo en Cantón; pero también son el origen 
de muchos y gravísimos males. De estos barcos de (lores 
se podría decir: in. lerba latet anguis (traducción sífilis), 
sobre todo do los barcos que conducen dirigidos por mu­
jeres.

Los estragos de esta enfermedad, que es general en 
Asia y enlodo el Oriente, son tanto más desastrosos, 
cuanto que estos pueblos no conocen el tratamiento es­
pecífico que les conviene; diremos más, que es indispen­
sable, según los estudios comparativos que se han efec­
tuado en Francia, sobre todo en lo.s hospitales militares, 
y en particular en el de Val-de-Grau. Seremos genero­
sos con los chinos, y para curar su lepra les indicare, 
mos las píldoras que Barbaroja enseñó á Francisco I, con 
la condición que nos dieran la receta de sus píldoras rojas 
y cspccialmenle el secreto de su pretendido remedio con­
tra la rabia (I).

(h  E l  nu lor  Heeó á sabe r  este  esreciíico, pues ilice al a copa rse  de 
( 'a iU on ' • l ie m o s  ido en bu.'ca de su famoso remedio piir¡> la rabia, y 
b. mo8 al ido que  es solo e -a  planta solana, ea veneno . a rcó  ico a a lias 
L T  lie i  raímame ft co r las ,  que c a i r a  en las p ildo .as  de N rg lin ,  en 
e l b ú i - a m o l r a n q u i l o ,  en el ungüento p.^pulen, en las pildoras de ci- 
noc ló -a  en una palabra, el empleado en eccimienlo T al es el le- 
meüio beróico  q i c .  K madn en bebida , cu ra r ía  la rabia en (  b ina, loque 
Sreerenm s c u a íd o  lo boyam os vislo en casos de ral la coríl rm nda . c u ­
ra d a  con e l  uso de este m edicam enlo . sobre el que es bueno l lam ar  U  
aloncion do losp rác l i to s .
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vacion, apelasen en un apuro á medios ruidosos, violento^ 
y esl remos?

«Por.jue es necesario reconocer y confesar que, de 
hecho, ninguna luedida cuarenleiiaria figura en el 
convenio para preservarse del cólera morbo epidémico; 
y que las naciones que-darian sin resguardo alguno 
coiUra esa inorlifera dolencia, si sus gobiernos llegaran 
á aprobar el penúlliino párrafo de su art. A.°. ¿Que" sig- 
ndica, en realidad, ¡n que valor preservativo puede tenor, 
la cuarenletia de obser%acion que en el mencionado ar­
ticulo se propone? Cmco días, mcluvendo el tiempo in­
vertido en la travesía, ¿no representarán las más veces 
una caiJtid kI cuareiilenaria negativa, ó cuando mucho 
igual á cero? V en el caso de tener que sufrir alguna 
cuarentena los bucjues i)ue arribasen a nuestros puer­
tos procedentes do ios extranjeros más cercanos, ¿iiué 
cuareiiti ua sería esa? ¿de qué modo habría de efec­
tuarse, y a qué fin pudiera Cüududr? Cuando mucho, 
su lnnau  en alguna ocasmn, las procedencias de cierlos 
puertos de Francia, las de Portugal y Marruecos, una 
observación de dos días ó tres, reduciila á ¡lermanecer 
deleuulo el buque en el puerto de arribada, custodiado 
por los guardas de sanidad, sin descargar las inerca- 
deri.is que condujese y sufriendo á lo suiiio, en concep­
to do medula li.giénica, la ventilación quo es posible sin 
hacer la descarga; y el resultarlo único de este trato, no 
podría ser otro que ocasionar al comercio molestias y 
vejaciones lamentables, por cuanto á ningún resultado 
Ventajoso conduciria.

»Lii Comisión c|u ere abstenerse, por juzgarlo inne­
cesario, do palenlizar hasta qué oslremo son balarlíes 
y lütdes esas aparentes medidas de sanidad; y, conse­
cuente con lo <|,ie o;i anti'norcs inrormes tiene’ sentado, 
níi'jur propon Iría unidirloia precaución cnarenb*iiari;?j 
que aeoii.^ujar la adi>,icion de unas insulirnenlt's, tan solo 
ápropoailu [),ira mezrdar el ridículo en un asunto de suyo 
g ra 'o  y lra7.cciidcnlal.

»;lle aquí el resulta lo de las transacciones en mate­
rias oun.lar,as! ¡Los que se negaban á reconocer en el 
el cólera iiiorlju la pro|)iedad de conuinicar.se de unas 
personas a Ciras, de unos á otros paíse.s, mal podrían 
parar niieiileseii.su incubación, ni ileleiierso á averi­
guar cuai s.a su períülo mis proluible; y Iralandode 
seiialar una cuarentena y de disponer la manera <le 
ejecutarla, cosa es clara qiie ni ten Irían en cuenta el 
referido período, ni tampoco so curarían lo más tníniino 
del veiiltleü y espurgo de las enibarcacioiie.s y de los 
efectos. La razón ayúdala d é la  lógica, acoii-séjaban á 
los partidarios da las cuarentenas contra el cólera in­
diano, que l;is ajustiisen para las personas al tiempo que 
la incubación suele durar, y para las embarcaciones y 
el cargaineiilü á las prácticas sanitarias reputada.s como 
dicaces; mientras c|ue á los deciilídos atlversarios de 
estas medidas coercitivas, le.s prescribían el .leber de 
oponerse resuellamoiile á tola cuarentena. Y siendo 
sus tendencias opuestas, para venir á un terreno común 
fuerza era que uno y otro grupo sojuzgasen la razón 
y atropellasen ciegos por cima de la ciencia que enseña 
a discurrir.

»No lia tenido otro fundamento que este el acuer­
do de la Conferencia sanitaria relativo á la cuarentena 
contra el cólera morbo epidémico. For no alarmar, poí­
no romper de un golpe con las naciones que han logrado 
preservarse más ó menos conipletiiinenle de esta doleii- 
c.a ó á teiiuar mucho sus estragos cu ¡a.s dos escursio- 
ne.sque ha hecho por Kuropa, y que estaban dispuolas 
a proseguir en sus |»ru lentes precauciones , fué incluirlo 
el cóhíra entre las enfenm-ilailes (|ue requieren medi­
das cuaronlcnarias; más luego, ineurriendo en la coii- 
tradii'Cioii más surprendimto, se recut rió al efug odr^ se­
ñalar unas cuari'iitenas (|ue no lo son en realirlad; es 
decir, <le disimular la coiilrailiccion guaniamlo cierto 
aparetili! res[>eto al sistema misino que con disimulo se 
derrumiialia.

«La Comisión, que en eslo.s cuatro últimos año.s ha pre­
sentado numerosos dictámenes al Consi-jo relativos á la 
preservación dei cólera asiático, cuyos di«‘iámenes han 
sido sir’inpre acojiiJos fa vorablemenic. mal podría cambiar 
de pronlü su.s opiniimes, ju.slanientc en oca.sion que el 
re.sullailü HUÍS feliz acaba de coroinr sus deseos; cuando i 
esperimeiila la saíj.sf.iccion dulcísima de ver libro á su I  
palria de lan «i5' '’ irlür nzofe; iiiiora que parece íiaber I

añadido la espcriencía una nueva y fructífera enseñanza 
á la que ya de antemano alcanzara (I).

»Ni lia descubierlo, eiiire lo.s argumentos alegados por 
los conlrarios á las cuarentenas, razones de peso (jue 
sean polero.sas á apartarla ile sus creencias. En las 
actas, solo encuentra argumentillos de poco fuste, tugares 
cüinunesaplic'iblesá todas las pestilencias, mil veces alega­
dos y otras tantas destrui los; y eii medio de lo la a:]uelia 
hojarasca, una realidad aniarguísim i para muchas nacio­
nes: la^de ((ue no permite su situación topogi-á'ic.i los me­
dios elicaces (le preservación que por fortuna cuenta E.s- 
paiiaenel solo lieclio de ser una península.

«En otro tugar deja la Comis oii <i[uinla los los principa­
les argiimeiitos que se a lujeron en contra di! las cuaren­
tenas para [i'-ecaver.se del cólera, y tamiiien la respuesta 
(le los i|ue sostenian el contrario dielámen .. ¿Para qué 
repro lucirlos una vez más en este sitio? Enciiénlranse allí 
el pro y el conl''a del sistema iiiie en iine.slro pa's se sigue; 
y C(3ii)o resudado ünal do aquella controversia cienliiico- 
aJmiiiislraliva, la vaguedad, la incertidumbre, [a iluda 
respecto á la calidad contagiosa ó no contagiosa del cólera 
morbo; pero ai propio tiempo el conveiicímienlo mis 
profundo de que lodo gobierno prudeiile dehe adoptar, 
cuando hay peligro, las oportunas precaiiniones para 
libertar de él á .su nación; debe esforzarse alin de atajar 
el paso al mal si aineiiazaro invadir e’ territorio, mientras 
tanto á lo menos <(ue con toda evidencia llega á reco­
nocerse y conf-rsarse su calidad intrasmisible, para 
Itívaiitar cutoucos tuiJo entro liclio Ln Conroponci»! 
lo reconoció a?«í, [)uo.s(|u?no [)ulom*nos de ciMinrender 
al cólera morbo asiático entre las enferme la lo.s quo 
reclaman rnedulas sanitarias, es decir, que son Ira sin i si bles 
c niq)ortal)ie.s; aiim|ue luego, por la aberración más inC'>n- 
C('l)ib!e, re.lujera tales medidas á la má.s completa nulidad.

tiempo, (¡ue suele poner en claro los m ts recónditos 
misleno!, y deci.lir con el p.-.-o de su autoridad las más 
ruidosas conLif‘iiil is, acaba <!e invalidar eum|>lelamenlO 
el más robusto, el más po Pt o s o  de los argiim''.iitns (|ue 
opusieron a las cuarentenas sus a Ivi-r.sario-. Es locur.a, 
(hji-ron engreidos, pi-nsar ya en nrecivi*rse de una 
e.ifeniiedad que si alguna vez fué forastera en Europa 
y anduvo peregrinando por su suelo, ha fija lo en el dia 
su re.sidelicia, liahMa con iio.sotros, se alim uta y crece en 
nuestro clima coiiioeii e! que la sirvió de cuna, íia lomado 
carta <le naluralez i, v bajó este aspecto no sedístiiigue de 
las viruelas, de la sífilis y de otras afecciones largo tiempo 
hace aclimatadas en nuestra tierra. ¿Qué P'-nsaráii ahora 
l' squG liá un ano discurrían de esta suerte, ]us(|ueeiii- 
pleaban e.ste postrer argumento como un pujante ariete 
r|iie no pijdia resistir ta fort.aleza de las cuarenltMias? 
¿Dónde lia ido á parar, en tan breve plazo, el cólera morbo 
asiático? Bii.squenle por todas parte.s, y verán que ha 
desaparecido. (|ue no existe, que probablemente no vol­
verá si no es al través de la Rusia; que ha renunciado á 
su pátria adoptiva para tornar al suelo que le ilíó el sér y 
con los aires nativos recobrar allí sus fuerzas para una 
nueva peregrinación.

oY no será porque no lo advirtió en términos bien cla­
ros, y con toda la autoridad que íireslanrcunidas la ciencia 
y la espcriencia el doctor Ho.sembergor delegado médico de 
Rusia (-2). El hizo ver que por el imperio del Czar lia pasa­
do la epidemia dos veces cu lo  que va de siglo, penel rando 
por la Persia, por el Cáucaso y el mar Caspio, y marcando 
de tal suerte s u s  huellas desde Ií.s fronteras meridionales 
ha.ít.a Archangol, ToboLsk y Varsovia (|ue a nadie ha 
po lillo ocultarso.su fniiehre itinerario; y, con la seguridad 
y aplomo de quien conoce la materia que trata, manifestó 
que a la Rusia nada le importal>a la resolución que la 
Cüuiforencia pudiera arloi)tar, puesto que no iba el cólera 
a afl(i(>l pai.s (les le Europa, y quedalia su gobierno en 
libiTtaij de resguardarse como quisiera y ri'sgiiardar do 
paso ;i las demás naciones, cerrándole la entrada por el 
lado de.l As.a y particularmente por ia P.-r.sia.

)>llesiillandi), pues, completamente de.st¡tui la de funda­
mento la aolim ilación del cóler.'i morbo asiático en las 
naciones de Europa, como lo prueba el hecho de su desa-

(1) EMoseesrnbinfin IStJJ, cuanda E-spnfia. merced á ¡>ti legHa- 
non rnarnitennria. mnliarmmeine severa, nuiiriue mnl cumplida siem­
pre. se iiubia salvado del cólera quo recorrió á Europa en 184R v 49,

(2) -4clít n imero 12 pág. f).
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parieron en la s  dos o ca sio n e s q u e  ha in v a d id o  o sla p arte  
dt‘ l m uado; e x is lie iid o  respecto á su  c iü íla d  c o n la e io s  i las 
m i'in a s  d iiria s  que con !a peste y  la lie b re  a m ir i l la ,  sin  
qitP. p o r eso fleje rlt> o fre c e r p ra iid e s  p ro h a b ilid a ile s  la 
tra sla ció n  de ese azo le  desde u n o s p aíse s á o tro s m e d ia n ­
te las e m b a rc a c io n e s. el m o v im ie n to  de lo - e jé rc ilf is , las 
c a r.iv a n a s ú o tras g ra n d e s  m asas de lio m iire s , com o la 
C o nferencia m ism a lia re c o n o c iilo , al f ie c la ra r  im iio rta irle  
al có lera  y se ñ a la n d o  p a ra  su  ifr i's e rv a c io n  iin a  c u a r e n ­
tena, a u n q u e  i iis iin c ie rU e : h a h ii'iid o  m otivos para c re e r  q u e  
ptiedt* im p e d irse  su  firo p a p a cio n . s o b re  lodo p o r m a r, a u n ­
que no s ie m p re  a lc a n c i'ii :i Cüiiti*ti<*r|e l is  m edi la s  c u a -  
re u le n a ria s , acaso p o r no c je c iila r s e  con la e x a e tilu 'l f le -  
biila, y Cünrurri<*ii lü  íinaluuM ile  en nu<‘ >tra PiM iínsula c i r ­
cuí i>t a n ci as tan fa Vil ra b ie s  m r  i l ib o la r s '*  de el cn n io  lo 
están p ro b a n d o . I . " ,  la in m u n i la ie o m p le la  di* qu<’ ha j:o - 
Za lo a u n  ru a n d o  la ú ltim a  i'p i le n iia  pasó la m e n  lo su s  
costas y Noyó, p o r d e scu id o s la in '''ila i) le s .  ;i in v i i ' l ir  una de 
sus islas ad yacen te s, v el heidio  de h a b e r penetrado, 
en su p rim e ra  e o r r e r ía .  i»or un p u e rto  |e| vtMÚim re in o  de. 
Pi) ''Iuí: h I en q u e  no >ie o b se rv ab a  p re e a iic io  i a liiu n a ; r e -  
s iilla ii lo p -o !)a.lo  t o l o  (*slo eou la fi'a rid a d  q n i' si» re ­
q uiere  c u a n  lo  s o l o s *  e o ’ is i le ra  la o u i's llo ii bajo el as­
pecto a li in iiis t ra t iv o , la (h im is io ii te iib -ía  p o r u il e r ro r  
muy la u ie n tab le , v {ju i/.á s  i|e, am ir i íu í- u u n  lrasc'*n le n e ia . 
el a lo p la r  la it is iy n if ie  m íe  c u a rtu ile n .i que e o .ilra  el có lera  
se señala en el p e n d llim o  fiá rra fo  dc*l a rt íc u lo  t.® del c o n ­
venio.

aEl cólera morbo e.s. en concepto suvn, una enfi'rm**dad 
trasmisible é importable, que puede conlencrse í  favor 
de medidas cuarenfeiiarias siiricienles y ejeeiila las con 
esmer;,i|;, jHinluali la I; cuyas m • iidas son por mar dy un 
éxito inucbo más sepuro que ptir lii'rra, encontráii lose 
al misniü Iieinpo exentas de los incouvi'inenfes que las 
terrestres ofrecen. — Esta lia .«ido l.i creencia ite la ('oini- 
sioti desde ijue se instaló, y ca la rila se arraiei en .su 
ánimo de una manera más profunda. Por eso. po^qii'* las 
mediitas sani'arias terrestres ofrecen nayores ililiculla- 
de.s y son menos eficaces fine las marítimas (como que los 
individuos aísla los, en corlo número, cu un estado de 
salud que Ies permite ponerse en camino, bañados fiel 
sol y azolailos por c aire es dudoso que puedan Ira.sini- 
lirla), y porque sobre esa menor eficacia y esa dificultad 
ocasionan daños tan graves (}ue compensan y aun esceden 
á los beneficios, creyó oportuno en l8 iS limitarse á pro­
poner loconvenieulc para conseguir una eficaz preserva­
ción por mar; prescindiendo <le cortlones sanitarios, la­
zaretos y cuareutejias por tierra como mediila general, 
aunque reservón lose anclar también á esos medios de 
precauciiui en casos escepcioiiales y urgentes. Es decir, 
que habiendo do.s puertas por donde el enemigo podia 
penetraren nue.stro territorio, propuso al gobierno que 
cerrase la más anchurosa, aquella por donde fácilmente 
y casi de seguro ejitraria en columna; dejando abierta, 
empero, la niás pequeña, la que permitía tan solo el des- 
nle de gentes desarmadas é inofensivas; y esto reserván­
dose entornarla si alguna circunstancia exlraordinaria 
llegaba á exigirlo y había posibilidad en Inejecución.

BCoiisecuente ahora la Comisión con sus opiniones, que 
abona el más feliz resultado, y no hallando por otr.a parte 
fazon alguna valedera en contra de las medidas sanita­
rias empleadas hasta aquí cuando su ejecución es posible, 
antes muchí.simas que acreililan la eficacia sobre todo de 
jas cuarentenas marítimas; y advirliendo por otra parle 
la conlradicion mas difícil de comprcniler entre el prin­
cipio do trasmisibilidail de! cólera admitido por la Confe­
rencia Sanitaria y los ineflios acordado.s para evitarsu 
tra,smisiori, se ve en la necesidad de proponer al Consejo, 
que se sirva inelinar con fuerza el ánimo del anhierno 
par.i (|ue no preste de manera aleun.i su asentimiento al 
párrafo correspondiente del arlíeiilo 4.® del convenio, 
^muirás nose molifique para Espafi i según vá á niani-

«Con estas modificaciones, reclamadas á un tiempo 
niismo por la circunstancia de ser nuestra n.ieion una 
península que aparta del eoiilirienle europeo una frontera 
poco dilai.id.i y no rnuv difícil de guardar; por el conven­
cimiento eti que el país so halla de que es m í.spo.siblo res­
guardarse con eficacia por mar del cólera morbo asiático; 
y por la calificación de enfermedail importable que la Con­
ferencia misma hizo, conviniendo en que es una de las 
que reclaman medidas sanitarias, resultará el convenio

admisible en este punto para nuestro Gobierno, y tendre­
mos to los el gii«lo !<' aviidnr á la reatizaeion de este pen- 
samienlo útilísimo fie uniilnil vde armon’a sanitaria,ha^fa 
donde lo permiten la diversida I de circim«tancias y de 
intereses de cada país, v la predilecion con que d'*he aten­
derse al eficaz resguardo fie la salud <!« los piieh'os.

D.^lendieiido la Corp'sifin, como era preciso hacerlo 
para no resolver capnchosamfMile ciiesliones fie la gra­
vedad que esf.i. al período de inenhacion mas general- 
ni lile a Imili lo por los médicos, h » procurado reducir 
hasla el más bajo limite que .aeonsi’j* la pnidt*neia, la 
cuareiiien i est.ihieel la en la Reí’ ó-ilen fl“ 5 tle no­
viembre de HH. Y sim'inharco, lo la la r'-flucclon que 
propone, anima la del fleseo de concdiaeioti v anhe­
lando que la Cinferetieia s.Tiit.aria fié siquiera el resiil- 
1.1 l.ide fijir piiralirii i lii'rno) el r:>';ltnen '•inreniem'•'o do 
las iiacifiiie^ cniifralaiilMS. se re Iime --u'lan''ialm'’iile á 
mn rebaj i th‘ dos días en I > eua”eiiti‘ 11 de pat * if * sneia 
CU TI lii Ifis vi.ij *s hap sM > f 'l ie 's  |> |f.n  .;i htihierer) 
si lo l^s' f̂-i da los. C"'» * la f*o n's’O’i pj'' -‘.j a P a i p  ‘ate 
p" *eiso, na"a ¡ui'>'’ l‘r la iiirv>"ta''io i Id fól*"! tnü-'m, 
qi|e I is Im pi.'s d*< 'lile')* * « ‘"•la h t''a i il i i eMa''’tili'in 
rÍ2ii''isad* ló V d« t'  ̂ liis á “' 'i 'a -  h’<l* la h'sear”,a.
se .*111) hava si la f'l'Z ó l*s"'’ i*')l> •*! viaje, v 'pir | is 
li'rsmrts siif'M'i tan so'o tas d * 8 v i '. «i la [uirgaroil 
en id lazari'lo.»

Bu mo es que esla parle del ref*ri lii itifirmefbd Con­
sejo de Siniilad se conozca, para que d(»ntro v fiier.a 
vaya notándose que nneslra sani la I (aunque poco esti- 
finda siempre), no lia penarlo ¡>*nis ni 'le Ignoran­
cia, ni fie ¡tn'irevisiüii, ni 'le necltyencia, E’ informe de 
do 1 |e se ha ' i-n i lo eso f '.i r o- i'.o, qne vo nr<mo es 
crüií, m IV I ’ oris 1 en V'» • 11 i, f) ■ n I'*'i 'i'i '¡ i’ n > 
tomo si se im!)ritnic’'a, como .so luibiora IkíoIiü eii cual­
quiera otro país del mundo.

Después fie este artículo vendrán bien, en el mi nero 
inmediato, e.l informo del Comité consultivo fie higiene 
pública do Francia, y el decreto imperial de 21 de junio.

M e n d e z  A l v a r o .

DOCUMENTOS DE LA CONFERENCIA SANITARIA
INTERNACIONAL.

Informe sobre las cuestiones dcl programa relativas al origen, á la eudemi’ 
cidad, á la íraímíiííií/írfa'/ y á la propagación del cólera (1).

{Continuación.)
I>e l a  I n f l u e n c i a  d e  lo*« iiiedioi^ d e  c o i n i i i i l c a c i o n .

Después de haber estudiado y determinado liasla 
di’inde es posildc el jiapel de los principales agentes á 
que puede atribuirse la importación del cólera, conviene 
examinar ahora que parte corresponde á los medios de 
comunicación en la propagación de las epidemias.

XVIII.
¿ Q u é  in flu en c ia  e jercen , p o r  t i e r r a  y  p o r  m a r ,  los d i 

( tr e n te s  m odos d e  co m u n ica c ió n  en  la  p ro p a g a c ió n  del 
có lera ? — ha hecho ver el curso de las epidemias que 
la propagación del cólera s'enipre se efecluaba en la di­
rección de las corrientes humanas; que cuanto más ac­
tivas y multiplicadas eran las comunicaciones en un 
país, ó desde un país a otro, mayor tendencia á verifi­
carse tenia la propaga- ion de la cnrermedaii, y que 
cuanto más ráp'dos eran los medios de trasporté, con 
rapidez mayor podía l accrse la estcnsion. Ibunos ci­
tado ya hcclíos en apoyo de estas proposiciones y no hay 
para qué repelirlos.

Entre lodoslos modos de trasporte, es o! mas peli­
groso, el mas propio para importar la enfermedad, aun­
que no sea el más rápido, el trasporte marilimo; lo 
cual se dehe á que un buque puede contener lodo lo que 
constituye un foco colérico. Ko solamente puede tras-

(l) Véanse 1p3 náraeroj 650, 631, 652, 633 y 631,
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portar toda una epidemia, sino que la lleva en las 
condiciones de coníinamienlo y de infección que más 
favorecen la trasmisión de la enfermedad. Un buque in­
festado de cólera, preciso es decirlo, puede considerarse 
como el medio de propagación más seguro, y tanto mas 
temible cuanto más corta haya sido su travesía.

Aunque las comunicaciones por camino de hierro 
son capaces de llevar con rapidez mayor la enfermedad 
de un punto á otro (como lo ha hecho ver la epidemia 
última), no son sin embargo, ni con mucho, tan propias 
para propagar con seguridad una epidemia. Lo lia de­
mostrado la experiencia, y la razón lo comprende. Bas­
tante raro es que los caminos de hierro trasporten co­
léricos, y la población, que por este medio emigra de 
un puntó á otro, no pertenece en general a la clase que 
más particularmente es acometida del cólera. Estas cir­
cunstancias, unidas á la ventilación y á todas las otras 
causas de cstincion del principio colérico en tal viaje, 
conpeiisan con esceso el peligro que del número de los 
viajeros resulta. Apresurémonos sin embargo á añadir 
que después de los medios de trasporte marítimos, son 
sin duda alguna los caminos de hierro los agentes más 
activos de la rápida esíendon de las epidemias; y debe 
adm’tirse que en ciertas condiciones (por ejemplo la de 
un trasporte de tropas), pueden ser causa de una propa­
gación segura. Ei desarrollo del cólera en Alejandría, 
después de la llegada de los peregrinos por el camino de 
hierro de Suez, suministra la prueba (1).

L a  C oynisioii, en co n secu en c ia , resp o n d e  q u e  la s  co m u ­
n ica cio n es m a r í t im a s  so n , p o r  s u  n a tu r a le z a ,  la s  m ás  
p e lig ro sa s , la s  que con  m a y o r  s e g u r id a d  p ro p a g a n  e l có le­
ra  á  la rg a s  d is ta n c ia s , y  q u e  s ig u e n  á  e lla s  la§ que e s ta b le ­
cen  los ca m in o s d e  h ie r ro , que en c o r tís im o  tiem p o  p u eden  
l le v a r  la  e n fe rm e d a d  á  g ra n d e  d is ta n c ia .

(Adoptado por unanimidad.)

XIX.
iQ u é  in flu en c ia  e jercen  los d e s ie r to s  e n  la  p ro p a g a c ió n  

d e l c ó le r a ? ~ E n tr e  todos los medios de conuinieacion 
de un país con otro, hay uno que merece fijar especial­
mente la atención por cnanto, lejos de favorecerla pro­
pagación del cólera, nunca le ha servido de conductor 
en su marcha: queremos hablar de la comunicación al

(1) Y no vale  raen ') '  la que ofrece el hecho rfe h a b e r  aparerirfo  c! 
ló le ra  en A lhá je lo  y en Madrid, no bien se declaró en Valencia el año 
an le r io r  m erced á un ex tran je ro  proi edenlo de A le jandría  qu e  fuó el 
primer ncomelidn. Y a p a ,  m uy  v iRa, equil ibris ta  y demasiado pastelera 
encontramos á la Comisión en todo su informe; pero en pocos asuntos lia 
hecho tan osieiitosa pala  de ''U haiiilidad conciliadora, como en este  de la 
trasmisión de la enferm edad por los ferro-carriles .

lEn cuairo  linean so contradice  d é l a  m an e ra  m ása .«om brosa ! lím -  
perando por s e n t i r  que  es m uy raro  qu e  los caminos de h ie rro  t r a s ­
porten colérico^, y que  la pob lv  ion que  por e 'los  va de un punto á  otro 
no pertenece á la qiio es m ás afligida por el có lera, todo pa ra  deducir 
que  no son dichas comunicaciones 'an  propias , ni con m ucho , como las 
inanii ii ias para p ropagar  la enferm edad, se  ve luego en la precisión de 
confesar paladinam ente  que después de lo> medios rfe trasporte marítimos 
ton sin di puta los caminos de hierro los agentes más aitivos de la rápida 
eslension de ¡as epidemias.

P a ra  l legar  ú esta  conclusión inca^oraW?, '¿qué necesidad tenia de 
a te n u a r  p r im ero  los peligros que  los fe rro-carr i les  ofrecen, apelando á 
pobres sofismas?

E s  indiidalile; por t ie r ra  son los caminos de h ie r ro  el m e d n  más 
poderoso de propagación, y hay  qu e  confesarlo autiqw.-* fl 'u  í e / n  co«.?c- 
rücncííi ía i i ífano-  Si es verdad que  no acuden ios coléricos á las e s ta ­
ciones pura  em prender  un viaje, no lo e s  menos qu e  acuden m uchas 
pe rsonas  salidas de los puntos epidemiados, con colerina  a lg u n a s ,  no­
vando incubada  la onferraedad m uchas,  y con equipa jes  qu e  pueden 
conducir su  gé rm en  casi todas.

Lo qno ha y  en el asunto , es que todavía no han llegado ó se r  bas- 
hinle  conocidas las consecuencias am argas  de esta  comunicación rápida , 
p u r a q u e  los gobiernos se  vean precisados, p o r lu  i rrcíis l ib lo  fuerza de la 
Opinión pública, á c o r ta r  la  comunicación con tos puntos epidemiados ó 
á  em barazar  mucho con medidas coercitiva.* el movimiento de las vías 
férreas; pero iio se h a r á  e sp e ra r  esto largo  tiempo. La Comisión, aun­
que  mostrando m arcada  repugnanc ia ,  ayuda  cun su  d ictam en á  l levar  las 
cosas á  madurez  y lógico término.

U. A.

través de grandes desiertos por las caravanas. Una es- 
perienciaqnc asci oidc á las primeras apariciones del 
cólera litera de la India, ha ensenado, efectivamente que 
era un grande desierto el mejor de todos los olistáciilos 
á ¡a propagación del cólera, lía demostrado, no ya sola­
mente que aquel espacio jamás era salvado de un salto 
por la enfermedad, sino también que una caravana nu­
merosa procedente de un punto donde reinaba el cólera, 
se iba desembarazando del mal poco á po :o en su mar­
cha al través del desierto, lleganilo enleramcnto purgada 
cuando la duración del viaje pasaba de 21 dias.

La administración sanitaria olomani posee dalos 
preciosos sobre esta cuestión. Nunca se ha visto que la 
caravana de peregrinos partida de la Meca con el cólera 
(diva circunstancia se ha repelido frecuentemente), ba­
ya importado la enfermedad en Damasco. Acreditan los 
(locuincntos, que cuando esta caravana ha salido de la 
xMeca con el cólera, siempre se ha cslinguido la enfer­
medad después de una semana ó dos de camino. Lo mis­
mo puede decirse de la caravana que desde la xMeca vuel­
ve á Egipto por Suez: tampoco ha importado esta el có­
lera en Egipto, habiéndose probado que si en 1831 fué 
la enfermedad importada por los peregrinos que volvían 
de la Meca, se debió á los que regresaban por mar, y  no 
á la caravana llegada después.

La misma advertencia es aplicable á la travesía de 
los desiertos que separan á Bagdad de Dumasco y de la 
Meca;v cuando en 1823, y luego en 1847, el cólera 
procedente de Persia avanzó basta el Norte de Siria, 
penetró subiendo el Tigris y el Eufrates, por Diarbckir, 
Orfa y Biredjik, no por cl desierto. Propeiideria á esta­
blecer una escepcion de esta regla, una aserción con­
signada en la obra, por lo demás muy estimable, de Yc- 
rollot, sol>rc la marcha del cólera en 1815, 46 y 47. Su­
pone dicho autor que fué el cólera importado en la Me­
ca en noviembre de 1846, época de la p'regrinacion, 
por los persas venidos de Kerbcla, fundándose tan solo 
en que por agosto de dicho año reinaba cl cólera en este 
punto último; pero se olvidó de que la eiiferm'dad exis­
tia en Djeddali desde mayo, siendo mucho más racional 
admitir que desde esta* ciudad se propagó á la Meca, 
donde alcanzó todo su desarrollo en la época de la pere­
grinación. No basta pues la suposición de Yerollot para 
invalidar una regla fundada en una larga esperiencia. 
Añadamos que esta regla misma se ha comprobado en 
los desiertos del Norte de Africa por nuestro colega el 
Ur. Dickson, durante las epidemias de 1850 y 185o, 
donde jamás se ha propagado cl cólera en, el desierto 
más de tres etapas; y conste asiiiTsmo que olro tanto ha 
ocurrido en los E.-la'dos-Unidos de América, según las 
observaciones hechas por el T)r. Byrno (E s s a i s u r  le 
ch o lera , 18-j5).

l’uede, por lo tanto, decirse que es una verdad bien 
demostrada la de (fue un grande espacio, un desierto, 
en que las poldadones son muy raras y con muy limita­
das relaciones entro sí, constituye la mejor de todas las 
barreras contra la importación del cólera, y que cuando 
la enfermedad penetra on ellos, se disipa en algiin modo 
Y se  estiiigue con rapidez. Por lo tanto, ese aire libre, 
ésa atmósfera á cuyo través se ha supuesto que el prin­
cipio del cólera podia trasladarse á grandes distancias, 
será al contrario el purilicador y destructor de este prin­
cipio.

A te n ié n d o se  la  C om isión  d  los hechos esta b lec id o s  por 
la  e sp er ien c ia , co n clu ye  que los g ra n d es  d e s ie r to s  son  una  
b a rre ra  m u y  e fica z  c o n tr a  la  p ro p a g a ció n  d e l c ó le ra , y 
reconoce un h a b er e jem plo  d e  que e s ta  e n fe rm e d a d  h aya  
s id o  im p o r ta d a  á É g ip to  ó S i r ia ,  a l  tr a v é s  d e l d esierto , 
p o r  la s  c a ra v a n a s  s a l id a s  d e  la  M eca.

(Adoptada por todos los miembros de la ConiLsíon, 
menos por los Sres. Monlau, Pelikan, Polak y \au- 
Geuns, que se abstuvieron.)

mil
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O e  l a  i n í l a e n c i a  d e  l a s  a g l o m e r a c i o n e s  (1).

XX.

¿Cómo in flu yen  Jdfi a g lo m v ra c h u e s  ( ê h o m b res  en  la  
in ten si ‘a d  d e  la s  e p id  ’m'fls d e  có lera  y  en  la  p ropapn cin n  
de la  e 'fe rm  ulad? ¡.En q u é  con d ic ión  ’s  se  e jerce  c s la  in ­
flu en cia .—Para resolv(*r estas cu 'stiom's importa consi­
derar siu’tísivanii'iite la liiniiencia tal cual se pros '̂nta 
á bordo de los buques, en los lazaretos, en I is ejércitos, 
en las ferias y (*n las pereírr!na'’ionL’s, princ|[)alm'‘nle en 
la de la M“ca. Y al contrario, hay que mani'estar la ¡n- 
Du‘11 da de la dísmnin icion', ya coan ’nedii d' (rsmi- 
nuir la intensidad d; las epid^nnias coléricas, ya como 
medio de pr.ipaírarlas.

Pero ant ’s le procéfb'r al estudio de estos diferent''s
§ untos, cree la Comisión poder resp m Icr desrl > liieíro,

B u a man ‘ra íreneral, á las cu ’slion 's propuestas, que 
toda n g lom eracio  ) d e  li'>mbres fen la  c u a l p e n e tra  e.l co­
lera) es t i r a  con d ic ión  favora^de á  la  rá p id a  e sten sio n  de  
la e iife n n c d íid , y  fcu m i U) se  h a lla  e s ta  arilom crarion  en 
m olas c o 'U 'im n c s  h ig ié n ic a s)  á  la  v io le n c ia  d e  la  ep id e ­
m ia en e lla .

Q ue en ta l  caso  ¡a r a p id e z  d e  la  e sten sio n  es p -o p o r -  
cionada  d la  e o o ce n tra c im i d e  la  t m s a  a g lo m e ra d a , m ie n -  
t as que la  v io le n c ia  de la  e p i ' e m ia e s  en  ig u a ld a d  de  
c ircu n sta n c ia s , ta n to  m a y o r  c u a n to  m en os han  su fr id o  
ya  la in flu en c ia  c o lé r ic a  los in d iv id u o s  que com pon en  Ja 
aí¡lom cracion ó m á s  U bres se  han  v is to  de e lla ; es d e c ir , en 
otros té r m in o s , que los in d iv id u o s  q u e  h a n  s u fr id o  y a  ¡a 
influen c ia  d e  un foco co lé r ico , gozan  d e  u n a  esp  c ié  d e  in -  

ri'/a/íyií 1/ tewpo<-al que com pen sa  los p e r n i ­
ciosos e fec tos d e  la  a g lo m e ra c ió n .

Y f in a lm en te , q u e  en  u n a  m a sa  a g lo m e ra d a , c u a n to  
más rá p id a  es la  e s ten s io n , es ta m b ié n  m á s  p ro n ta  la  ce­
sación d e  la  e p id em ia  á  no s e r  que llegu en  n u eva s  g en tes  
sanas á d a r  a lim e n to  á  la  e n fe rm e d a d  y  á  so s te n e r la .

(Adoptado por unanimidad).
La importancia de muchas de estas proposiciones á 

nadie puede ocultarse. Aliniian este notab iísiino hecho: 
que cnanto mas concentrada es una aglomcrac'on, con 
tanta mayor pr 'steza se propaga el cólera morbo en ella 
y agota su acción, sin perpetuarse, sean cuales fiioren 
las malas condiciones de este medio. La espericncia 
acredita que en tales condiciones, después de liaber 
hecho el cólera un mimoro más ó menos considí'rable de 
víctimas (que sin embargo nunca escode de cierta pro­
porción), se estingne prontamente por causa de la inmu­
nidad deque gozan los que sobreviven. Es la conse­
cuencia práctica de este hecho, que cuando el cólera se 
ha declarado en un medio de esta clase, no hay razón 
para temer que se mantenga en él pasado cierto iienipo, 
ni que haga un mim to ilimitado de victimas. Ahora falla 
demostrar que estas conclusiones, ap'icaliies, en general 
á todas las aglomeraciones, su hallan justificadas jinr el 
estudio de los hechos considerados en cada especie de 
aglomeración en particular (2).

.(t) A g lo m cra d o n  no es sinónimo de acumulucion ni de bacina- 
míen to.

(2) Tan lrascendenta'e-< son las ro n se c u o n r ia sa d m in is l r a t iv a sd e s s -  
ms proposiciones, (juo no m e  determ ino h de ja r las  c o r re r  sin l lam ar  
uacia citas la nloncion.

f-nipccamos por fo rm ular  nd'imp.rU las psprei-ndas consefucnci.ns. 
t ueslo que la aslomcr.icion no influvo ile o tra  siierlo en el cólera, 

aunque íea m uy concentrada, que h adóndo lc  p ro p a sa rse  y te rm inar  
con lapide/,  esto e.s, abrevi 'ndo la duración de la epidemia; piie>li que 
o acción del apen te  morb'fico no se  p e r p e f 'a ,  sean cuales fueren la- 

maias coiidici nc.s: puesto que hasta  sa -riRcar c ierto  nftmqro do v ír t i -  
la.s no se osiinjino, y que ' ‘Csa «! con tra r io  pron tam ente  • u 'indo Ilofia á 

por caiHa do la inmunidad de que grj-an los que so tirp\ivon, la ad- 
miiiisiración nada necesita hace r  para e v i ta r  esas .aplnineracione.s con- 

eniradas. an tes  dnbo nctipnr-e en ex-miinar si convendrá  favorecorl-’S 
Con la m ira do a b rev iar  la duración de lasepidemins coléricas, loprandn 

tu e  se m ueran  cuanto  an tes  los qno h a y an  de m orirse ,  y  evitando as í

XX.

¿ C u ál c’s la  in te n s id a d  y  c u á l la  te n a c id a d  d e  la s  e p i­
d e m ia s  d e c .'d c r a á  bordo  d e  l>s buques?— l u s  con.licto- 
iii’s (Ib la aglomeración á hortlo de un hiiqiu son, sin 
disputa, las mas favnrahlcs al rápido dusarroll > y a la 
violcrijia de tina epid.'inia colérica. Un espacio osírccho
Y mal vcntdaíio, la imíiosihilida i do aislar suíiclcnte- 
m.'nteá ios eníérnios, y la inlVcc on niic de aquí se sigue 
hace qii.! una nave atestada de hombres coiislituya t;l 
m.'dlo más apto para favorecer una epidemia y, al pare­
cer, para conservarla. .No es necesario dec r q tecuanlo 
ma^orseael hacinamiento, pcor. s son las contll iones 
sanitarias de á bordo, y más te ibies lamhicn 1 >s proba­
bilidad’s de una violenta epidemia. La espericncia se 
halla en este punto (■on’'orm;* con el razonamii‘¡:lo.

i’ero no loilas las embarcaciones, con ¡gua hacina­
miento, corren el propio p. ligro cuan lo el col ra apa­
rece. Bajo esl • aspecto es n.'cesario establecer una dis- 
tinc'on entre losbuqu ‘s procedentes tie un foco coléiico, 
es decir, que Raii embarcado personas que han perma­
necido mas ó m.'nos ti, ñipo en una localidad donde el 
cólera reina, y aquellos otros que K'niendo sus iripu- 
laiilesy pasajeros exentos de toda inlluencia colérica, 
van <á ponerse en i dac'on con una localidad ó con in­
di! idiios atacados del cólera.

En los primeros (los que part-n de un lugar infes­
tado) á pesar de una acumulación de las más peligrosas, 
si aparece el cólera á bordo, no ocasiona por lo común 
más que un corlo número de víi-l'mas, y oslo en los pri­
meros d as de la travesía, sucediendo cuando ‘‘sla se pro­
longa que se estiiiguc para no volver á nianif,;slarse.
Y aun sucede con frecuencia, que el cólera, propiamente 
dicho, no se manifiesta.

La epidemia última ha suministrado la más convin­
cente demostración de esto.

En 33 paquebotes de vapor y 112 buques devela, lle­
gados el ano último á los Dardanelos en estado de contu­
macia del cólera, en el espado de mes y medio, y proce­
diendo los más de Alejandría, no ocurrieron a bordo más 
que 5 casos de muerte durante la travesía, v fueron tras­
portados unos 16 hombres al lazareto. Estas naves lle­
vaban en junto 3.058 hombres de tripulación, y atlemás 
pasajeros, délos cuales entraron 2.268 en e l’lazarcto. 
La cifra de los (|un hicieron á bordo su cuarentena no 
está indicada. Resulta que un total de 5.326 hombres (sin 
contar los pasajeros que quedaron á bordo), suminis­
tró 5 muertos y además 16 atacados, procediendo la 
mayor parte de los buques de vapor (I). Luego veremos 
lo que pasó en ('l lazareto.

Lo que decimos de los buques llegados á los Dardanc- 
los, sella observado, casi on las mismas proporciones, en 
toáoslos puntos dcl inipeiio Otomano, El informe de 
M. RiirtokUli sobre la marcha del cól'Ta cn186-'>no 
deja la meunr duda sobre este punto. Añadamos sin em­
bargo, que lo propio ha sucedido en lodos los puntos 
donde han llegado procedencias de Alejandría.Parlicu- 
larmeote ocurrió así en Marsella, donde apenas se obser-

la prolnngada perturbación  y g r a n  pa r le  de lua gas tos  y  p é rd id as  que 
estos azotes orig inan .

1.a i 'on f luoon  no puede se r  m i s  lógi a ; pero es do puso, por forluna, 
ha-tanlemenlG errónen La arción  del ciíJern no tan solo tiene por m e­
dida el tiempo que  lardan  en lo g ra r  la inmiitiidad ios qu e  la re.sislen; 
depende fin duda a lguna , en su principal parle ,  de la canlidiiil do g e r ­
men colérico  qu e  se recibe y de las circun.-tancias qu e  favorecen ó ton- 
t ra r ian  m ás ó menos la germ inac ión , y bága.scme la g r a i i a  de dejar 
pasa r  esto  lenguaje  ügurado y  provisional qu e  a ilcpti

M. A .

( 1) l .os buques designados en el ronceuto de h a b e r  tenido cólera á 
burdo son: .In /u '/rw  .V-'j:í'w?7icn llegadi-el ¡{ftdo jun io ,  2 ca^os lio d io s  
l muerto: l / irra .  S ju l io .  I muerto;/;AurA'>. 7 de ju lio . 1 raso : .);ínfa. 8 
(te ju lio . 2 muerio*; Dj'iférirk, 15 c a s o ,  desembarcados el l i  y el 115; 
rííniís', 22 do juii'>, 2 casos; ft'/f/aq. buque  de vela, 22 de ju lio ,  I m uer­
to. 1.08 demás buques que  completan los 1(5 enfermos desem barrados 
00 hall sido menciooados. ’
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varón casos de cólera á boi'do de los buques que en cor­
tísimo espacio de lictiipo, con lujeron d dicha ciudad un 
I recido núm to de ('ueilivus.

El mismo hecho se obseríó ai principio de la "uerra 
de CiiuK’ii. Lu> buques que lL‘\aion di-sdc Marsella las 
primeras tro[)as liireslaüas que d!rund'eruii_el cólera, 
solo contaron durante la travesía un pequ mísiino nú- 
mera de ataques, sin embargo de un haeiiiamlenlo 
enorme.

Cuando el aiío de 1832 reinaba el cólera en Ingla­
terra, entre las naves que Irasporlaron 33,ü00 pasa,CM'os 
á Queljec no buho mas <jue ios, el C a rr ic k  y cl I t.yya lis t  
qu ' presentaron casos de cólera duratiíc la lravesia.

Es pues 11 n beclio'genera!, que los buques proceden­
tes de una localidad infestada, con in ii.iduos d bordo 
íiue hayan pcrinanccido en esta localidad, no son con 
rrecueucia teatro de ningüiia manifestación colérica, y 
uu; si la eiil'ei’ineda:! se ¡irescnla en ellos loma de or­
dinario poca cslension, aun en casos de bacinamiento. 
Por otra parle se ha comprobado que 1:ts biujues que 
salen durante cl periodo de ¡ncromcnlo de uiia cnlcr- 
medad son los que ]jresenlaii mayor miinero de en­
fermos

Si hubiéramos de dar crédito d las noticias de Egipto, 
el ano último habría ocurrido una excepción de esta re­
gla. Los capitanes de los buques que trasp triaron los 
peregrinos desde Üjeddah d Suez ,declara roña! llegar que 
no hahiau tenido cólera durante la travesía; pero esta 
declaración se ha reconocido falsa, y aun se llega d aíir- 
mar que uno de estos luuiues, id S idn eti, {pie condiicia 
2,000 peregrinos, perdió más de 100 eii la travesía (I). 
No pasa esta.de ser una simple suposición, que falla 
comprobar. ¿N’o será lícito creer (|ue por una parte ha 
habido disimulaeioii y exageración por la otra? J)e todas 
suertes, sería esta una esccpciou muy csplicable, vade- 
más no pretende la Comisión que deje de liabcr cscívp- 
ciones á la regla sentada más arriba. Pudiera citarse 
cierto número de ellas, susceptibles de distinta interpre­
tación; pero que en nada invalidan la regla general (2).

En cuanto d los buques que tienen á bordo una aglo­
meración enteram. nte virgen de toda influencia colérica, 
si acaba la cufermeílad ;!c manil'ostar^e en ellos, es de re­
gla que alcance un desarrollo rápido, moslrdiiJose en 
d io s la  epi iemia más mortífera que en los precedentes 
y recorriendo todas sus lases en un tiempo corto v basta 
cierto punto pnimivionado á la jconcciilracioir de los 
individuos.

La historia de la epidemia colérica que se rmuiilcsto 
a bordo de la armada Irancesa cu el mar Negro, el ano de 
iS o i, ofrece un ejemplo notable en upovo de esta pro-
posieirm. Esta epidemia, de la cual se del».? una escelenle 
relación al ¡loclor Marro n, médicti en jefe de la escuadra 
(Palas, ISbl), nos jvrcscnLt id colera baeiendo su en­
tra ¡a en el mar .Negro los dias 13 v 1 i  de julio, con el 
n rim a '.ig u e t \  el Magclla^) partidos ’̂ de ííaIli|)oli. La im­
portación tuvo lugar primeramente en Varna, desde 
donde se eslendió al ejército, lla.sta el 22 de 'ulio, fuera 
de los dos buques en cuestión, la ilota que eii gran par­
le se bailaba anclada en BallcbicK, se mantuvo indem­
ne: pero desde este dia comenzaron d manifestarse en

(1)
acaba
muer

) L l  eapil.in(tcl sv/f-;''!/, l•eclel^lemeN!e inUjrr.ma io en Ííjcíldali 
a (Je ilcclarai' ([uo ei afiu (illim.j ío lam ea tc  Imbin arrojiirJo a l m ar 8 
i'los de culera  en su  t r a i e s ia  liasl i .Suez (Oociimoirlo oíi.-ial)

(2) ( > ¡ z á s s « a I n m ; y M p í a b ! e d u e s i a s e  I m Iü (io,í bmiucs
( l e v e n .  .Nürí/i-Ui-jrfy t y s m .  míe Imbiendo salido do .Sin-aporc p r a  
Djciidiih. oii dicioüilne do perd.eron del cú leni,  cii mi (ravesia cl 
uno bO liomiir.s de fCiá, y e! olro ¡lil de ’i'2J íiur.soims prísenle-i á  boi'd<. 
t |üro la cuestión en liiif'io c..; inecisanienlo la do .‘almr s i b a b i a a o a i c -  
cidu cl (v ie ra  á bmdo de bu ¡nos en l.i traveMa do SitiRaiioró á 
^•lOÁiillii, on CüVi) raso  li'i!>:-;.i.| i ¡i; orlai)o c! c 'doni cu Csl i úliimn |,i¡ :i- 
.idao: y n! c iu t r a i in ,  si le c m l n j u r  m duraiUo >u |i:n ('da «n .VJokiilhi. Kur., . , ------  ' ....... •• uu \ . n  .'jiJKfUlU. r ji
u  " i i ím a  f iM n - r n n  fm b in . 'ü i ' io u e s  ei. la  c a l e c o r ía  do
i ¡ u 'q u e  ii<i h,Kí í u . r i ' l ü  i(.d.iv.u lu ut.iueiicia  c o ló i i ' 'a  v nu da  Lu íderaii  
p ro s i i i l a d o  fu e ra  de lo o id u m i io .

muchos Imques las colerinas y algunos raros ataques, 
Lí-to tuiccJio hasta el / ’e agosto, dia en que I i divi- 
s’on Itosquet. j.resa (hd cólera, líié d acampar d IJalt- 
chr'h. i’r..’cu.'ut!'.s y precisas comuaicaeioaes se cslalÚ!*- 
rnn i'iiíre ella y la escíKuira. Dos (lias después slallaija 
d  colara cmi estrenu violenca Cii los buques. Necesaro 
es aaadir (porque en tal caso debe decirse lodo, aun cor­
riendo (íI resgo de suministrar armas á laop 'u ionque 
no se admite, que dos buques, e! Friedhi'id y cl Je.a¡}- 
B uit, cuan lo yolv ieron después de liubar ifruzado eii 
las costas de (.r mea, bahiaii tenido cada uno un caso de 
cólera á bordo antes de toda couiun'cacion con tierra v 
con la escuadra, Este beciio se inlerpretarí como -e 
pueda. Volvamos d los Imques anclados en Balícbik.

A contar desde cl 9 do agosto, adquirió allí la epide­
mia grandes proporciones: im tres dias llegó á su máxi­
mum i e iiUensi ,ad, y al calió de 10 había Icnuinado. 
En este, tiempo los 5 biiqu 's más iimltratados había per­
dido enjunlüd.d cólera 4o3 bombivs: v en 8 dias la es­
cuadra entera, siendo su efectivo de 13.Ó00 marinos, con­
taba 800 muertos. Desde, este momento basta el fin déla 
guerra, no hubo á borlo de la esuadra francesa más 
que ca.<os aislados de cólera y pequeñas recrudescencias 
pasajeras, que principalmente se observaron en las na­
ves f̂ iie trasportaban tropas todavía n > aclimatadas.

lom ándosela iiiolestiade consultar lodos los hechos 
conocidos, se advertirá que todas ó casi todas las eni- 
deinias muy nnrtif ras del cólera á bordo de los buques 
se han observado en ios que trasportaban un crecido nú­
mero de íiombres que antes de embarcarse no han sufrido 
anilla inílueiicia de un m.Mio colérico.

Pero no vayad deducirse de la distinción que acaba­
mos de establecer conforme la esperiencia, que esos bu­
ques procedentes de un lugar infestado yqu clian llc- 
gado al íérm.no (le su viaje sin uícidenles ücoiialgiin 
caso de cólera mds <j menos bien caracterizado, qim esos 
buques que se presentan con una aparente inocindad, 
se hallan exentos de todo pidigro de imporl,ación por 
que seria este un error peligroso. Se lia po iido creer por 
algún tiempo, con ajiariencia de razón, que así succd'a: 
pero los hechos observados el año último noloncrmi- 
ten ya. '

La gran mavoría de los buques partidos de Alejan­
dría, no lian tenido cólera á bordo durante su travesía, 
¿flan dejado por esto de propagar la enfermedad, aun sin 
liaber ocurrido accidente colérico averiguado á bordo? 
¿Cómo le han [uopagado en este caso postrero? N'o pode- 
mosdecirlo con luvcision: pero es lo cierto, que le han 
pLopagadü, por la razón <liT¡HÍva de que no lia aparecido 
el cólera don le no han llegado ellos.

Preséntase aipií la cuestión suscitada por el desar­
rollo de la terrible epidemm colérica que reinó e! año 
ant ‘rior en la (jiiadalupe. Una de dos cosas, ó se desar­
rolló el cólera exponláneameiitc en c.sla isla, cuvo hecho 
lio lumlría basta aquí e;cm¡)Io t'm'ra de la India.ólíié 
importado. Poro en este caso liltimo. ¿cómo? ¿Sería jior 
ios vientos al través del -Uiántieo, cuando sabemos (iiic 
el cólera no atraviesa siquiera un desierto mucho menos 
estenso? ¿Será mds bien p tr un buipiü? ;Eué (¡uizás este, 
como se pretendió al principio, la V iif iw ic . salido de 
Marsella el 3 deseliembre (es decir duranle iaepideniiaj. 
y llegado á la Poinle-d-Pitre el 9 de octubre, después 
de 36 dias de navcgaci'iii sin que jiresinitára, según se 
asegura, vestiglo de colera d bordo? Not míos ([iie cl có­
lera no apareció en la (Liadalape basta'(d 22 ó 23 de 
octubre, cuiui !o el buque se estaba descargando. O bien. 
¿,se habrá clccluado la importación, seí’’un después se 
aseguró, por el barco S(iinte~M(iri,d Este líítimo salió 
de Burdeos el 13 de setiembre con patente limpia, yin» 
habiendo casos de cólera en la ciudad. Pero la versión 
que le atrilmye la importación, admitió que marin ros 
pegados de Marsella habían sido embarcados en ci 
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su travesía des le Burdeos á la Pointe-á-P tre. don le 
llegó el 20 de octubre, y qu i el mal se conrinicó de á 
boriio á dos miij.’res ( ( le iiah'an lav;i:lo la ropa sii.-ia de 
la tripaiar’ou- Pero las noticias oíieialos nos han infor­
mado d.í que los dos mariu tos en cue>tio i no procedian 
de .Marsídla, y de que no hubo cólera á bordo de este bu­
que. Pierde pues tu 'o  su valor esta v ít s Í ü i i .

^̂ Hifida la suposición primera, coníorine la cual ha­
bría sido la cnierme lad importada, d:spues de una 
larga travesía, por un Inmue procedente de lugar in­
fecto, pero que no ha ten'íio á bordo ningún accidente 
colérico. Sea cual fuere la exactitud de esta versión, 
sobre cuyo valor no está la Comisión en el caso de de­
clarar, siempre resulta, y  csíc c’s e l lu 'cln  c a p ita l , (jue ci 
cólera no se lia man'l'estado en la G u a d a lu p e  hasta des­
pués de la llegada de una . procedencia de país acoiue- 
lido de cólera. La circunstancia de que análogas proce- 
deiu'jas llegadas ú otros puntos no han sido segui las dei 
propiô  resultado, nada prueba cu este caso contra la im- 
)iorlac!on; acredita solamente ó que la analo^ria no era 
completa, ó que i d  coni^urrian en esto., puntos álUmos 
condiciones favorables á la tramn'.s'on.

En resúm -n; la  C  m is im i  resn  ) td :  que la  in te  is id a  l 
de las e p id em ia s  d e  có le ra  á  b u  do  d e  los bu qu es u L s lu -  
dus de h om bres, es y e u e ra lm e n te  p ro p o rc io n a d a  ú la a c u -  
m alaciou , y  m ás v ió le n la , en ig u a ’d a d  d e  c irc u n s ta n c ia s ,  

no sa len  e sto s hom bres d e  u n  foco co lé r ico  d on de  
han p erm an ec ido ; que es inás r á p i ta  o rd in a r ia m e n te  la  
m archa de la s  e p id e m ia s  c o lé r ic a s  en los bu qu es a te s ta ­
dos; y  en f in , a ñ a d e  la  C o m isio  i , que el p e l i y n  d e  im p o r­
tación p o r  los b u qu es, \¡ e l de p ro d u c ir  u na e p id em ia  g ra ve , 
no se h a lla n c o m p le ta m e n le  su b o rd in a d o s  d  la  in te n s id a  I, 
«i aun ó, la  c x is te u c iá  d : los a c c id e n te s  co lé r ico s  com pro ­
bados á  bordo  d u r a n te  la  t ia v e s la .

{Adoptado por unanimidad, menos el Sr. Monlau, 
que se abstuvo.)

* {Se con tin u ará .)

ro-;

CONSIDERACIONES TERAHJÍIJTICAS SOURE LAS AGUAS 

minerales EN GENER AL, V LAS DE ARNEDILLO EN PARriCULAR.

(Conclusión.)

liemos t Tinina lo de recorrer los principales pade­
cimientos que iMicuentran cu ia terapéutica hidrológica 
Hn Podi‘roso medio de curación. No debo asegurar, ii¡ 
«i Miago la ilusión de creer, que baya llenado el objeto 
que iiu* propuse al [irin.-ipiar estos artículos; pero ya 
que así no os, por la ligereza y escasez de su conti-nidb, 
Ule satmlacc algiiii lanío el haber iniciado un trabado que 
•■‘áciie á cmpremler otro más completo y esteiiso, reu- 
uiCiiíJo mayor copia de dalos, el cual pueda servir do 
'̂uia práctica-hidrológica ea el tratamiento de las eii- 

'unnedmJos para las que las aguas mincrai.)s tienen espe- 
jmu indicación. Bcconozco i|uees(a empresa solo puede 
helarse ii cabo venlajosainmite, ó bien bajo ia prol'c- 
‘̂uiidel G diienio, ó bien á Iicnetlcio de una asociación 

j'.fjn carácter de Academia ó (iuerjio hidrológico, cuns- 
tuiíia principalmente por todos los noMicos-directores 
restablecimientos balnearios. Solo así y por (al con- 

ilo ! ’ ‘̂^bemqs al ür. Duran 1 Fardel, inspector <le uno 
Mos manantiales de Vicliy, en Francia, y secretario de 

I Sociedad hidrológica de Farís, su importantísima obra 
c terapéutica hidrológica; y sin dicbi alguna, interinen 

no se agrupen ios directores y veirrau á formar 
cil ‘'i.mfííi ■() qüeial y permaneule, creo nriy diíi-

‘ que llegue á publicarse una obra semejante, qn'c bien 
li cu nuestras ricas, abundantes y iniinerosas 

mes de aguas minerales. Es preciso también dar á 
jj pdblicamenl,*, que no es culpa de estos l'uncio- 
‘ el que no constituyan una corporación como juz- 

b hiQispciisable; lárias veces y muy repetidas han ini­

c i a d o  e s t e  m ' s n i o  p e n s a m ' e n t o ;  e s  m á s ,  se  h a  s o l i c i t u l o  
d e l  G i b i e n n  U  a u t o r i z a c i ó n  c o m p e t e n t e  p a r a  r e a l i z a r l e  
c o n  e l  c a r á c t e r  o i ic ia l  fj ie d e h e  t e i n r ,  y  n a l i  se  l ia  r c -  
s i i e l . o ,  p o r  111 is  q u e  la  c o s a  s.*a d e  g r a n d e  y  e l e v a d a  u t i ­
l id ad ,  t a n t o  p ú b l i c a  c o m o  p a r t i c u l a r .  F o r  e s to  n u n c a  p o ­
d r á  dec i rs . i  q u e  los  d i r e c t o r e s  d e  b a ñ o s  h a n  a b a n d o n a d o  
el e s t u d i o  d e  su  e s p e c i a l i d a d ,  d e m o s t r á n d o l e  b ien  e n  l a s  
i n o i i o g ra l í a s  a i s l a d a s  q u e  u n o s  y o t r o s  t b m  mi p i i l iü cad u s ,  
o b r a s  u n i c b a s  d e  u n a  i m p o r t a i u i a  é i n l  T é s  iii u . 'S l iona-  
b les ,  p e r o  d e s c o n o c i d a s  p a r a  la  m a y o r  p.arte  d e l  p ú b l i co  
y  d e  lo s  m éd ico s .  A d e m á s ,  lo s  d i r e c t o r e s  d e  lo s  e s í a h l e -  
c i m ' e n t o s  b a ín ea id os ,  s o n  c o n s i d e r a d o s  i n j u s t a m e n t e  c o ­
m o  r u n e i m i a r io s  e n t r e g a d o s  m á s  b i e n  á  la m o l i c i e  d e  sus  
t a n  c a c a r e a d o s  v i n a l  a n a l i z a d o s  r e n  i im ie n to s ,  q u e  se  
c r e e n  u n  m an a i i l i a t  d e  r i q u e z a  s u p e r i o r  á  s u s  m  T . ' c i -  
in ie t i los ,  s iu  d e s c m t r a n a r  ó a n a l i z a r  e s t o s  eq u iv o ' - ad o s  
IM’ü J i i c t o s ,  r e í a  • io ná i id o los  c o n  los  m i l  y u n  in . ' o n v e -  
ü i e n t c s  ( | u e  l e s  r o d e a n .  E s to  l e s  su.  le  p r o p o r c i o n i r  u n a  
in  ' a l i l i c ah le  y a m e n a z a d o r a  p r e v e n c i ó n  (¡iie g r a v i t a s o b r e  
•sos m n le s ta -i p o sic io n es , t a n  mode.^las,  q u e  níús  d e  la 
m i t a d  lie lo s  m é  iico.s q u e  f ig u ran  en  es tos  p u e s t o s ,  n e c e ­
s i t a n  b u s c a r  y p ro  Ti ra r  o í r  is  a p o y o s  y i n e ü o s  q u e  l e s  
ayu d i ' i i  á  p r o p o r c i o n a r s e  l o  p re c i s o  p a r a  c u b r i r  I.is p r i ­
m e r a s  n e c e s i d a d e s  d e  la  v i d a ,  y si los c o n s e r v a n ,  e s  solo 
c o n  l a  e s p  T a n z a  c a d a  vez  m ás  difíci l  y  r e m o t a  d.i m e j o ­
r a r  su  s i t u a c i ó n ,  q u e  vá  p o c o  á  p o c o  h a c i é n d o s e  i l u s o r i a  
e n  los t i e m p o s  q u e  v a m o s  a t r a v e s a n d o .

Esta liich.a, que IndcpendieiUe de la ciencia y de su 
estudio, los médicos director s  tien.ni que sostener en 
su mayor luini nM, lia de dislruerl.‘s precisamente de los 
profunlos que la hi Inlogía conijir.nide, y ella mata el 
enlusiasTi) por la falta de presente y dc/porvenir que 
les abrunu, y aun á pésir de esto se trabaja con la 
mayor almegacion, lo cual es doblemente meritorio.

S i r v a  e s t a  s a l v e d a d  d e  sati-sfaccioti y  r é p l i c a ,  á  los  
q u e  t a n t o  c r e e n  q u e  d e b e  e s p e r a r s e  d e  7‘ui icionario.s  d i ­
s e m i n a d o s  y  a b a n  l o n a l o s  á  si m i s m o s ,  y á h . s q u e l o s  
t r a t a n  t a n  v i l l a n a m ’n te  c o m o  s i d e - ^ p r c n d e  d e l  i n s u l t a n t e  
é  i n t e n c i o n a d o  a r t í c u lo  r e m i t i d o  q u e  a c a b a  d e  p u b l i c a r  
l a  I te v is ta  m in e r a , s u s c r i t o  p o r  las i n ic i a l e s  Y. d e  B,, y 
vcdva i iDs  á n u e s t r o  c o m .n i z a d o  propó-^ito.

Si bien hemos tratado de espon t las enfermedades 
para las <jue se rei omiendan con más frecuencia las 
aguas in'n.Tales y las más precisas reglas que deben te­
nerse presentes para cstphleccr las "indicaciones, hay 
además otras disfiilas de las enumerada^, en que se re­
conocen y con -eden ciertas virlii les y espvecialidad tera­
péutica á detenuinado.s manantiales para su tratamiento.

Alaunas enf.Tmedades dcl sistema nervioso suelen 
encontrar alivio, y hasta su curación, en algunas aguas 
minerales, lie visto curáis.; el co rea  en las aguas de 
Lcdcsuia en jóvenes de corta eda 1; corregirse el histe­
rismo en las de Cállelas de Ttiy, y en la próxima pasa­
da temporada he obs unado ima nolaÍ)le modificación 
en los accesos epilépticos de un enfermo de 29 anos de 
edad, que venia padeciendo desde la do 22, sin causa 
apreciable, los cuales rebajaron considerablemente en 
número y duración con cí uso de los bauos v aguas de 
Arnedillo.

Durante los tres últimos años, be  tenido también 
Ocasión de oliservar que se lian tratado, con alivios mar- 
cado.-i, algunos enlérmos con aiilecedeutcs p ela g ro so s  de 
la inmediata provin. ia de Soria, en algunos de cuyos 
distritos de la misni.a es en lémiea la pelagra, correspon- 
dicn lo estos e'ectos cou lo qu; tamliieri tiene ob.s.Tvado 
y me ha manif'stado por ('scrito mi digno amigo y con- 
discíp ilo, el iluslrad:i médico, boy del hosp’lai de Soria,
D. Anací’lo Utiiz. E l̂o.s eníermo • con síntomas ga>lro- 
intestinales y.n ;rvioso.s, oníiv elloi mía inujiM- con para- 
jilejia incipiente, todos con caricter iiipocondriaco, pu- 
dién.lose clasificar en el segundo períido ó gra to del 
padeciiiiienlo, han obtenido ventajas con los baños ge- 
ueralcs y el uso de las aguas en bebida. ¿Consistirá esto
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en quo. on h s  mwes de julin, agosto j  sotiem’irc, suelan
remifr los síntomas oslo período de la polauTa? ¿l‘o- 
(Irán ser ei'erto de los mismo háiíos generales leniplados, 
qii'í tanto se reromien ’an eii esta enterin ‘dad? ¿ü podrá 
influir la mineralizacion de las aguas á la vez á modi- 
fiear un organismo tan r'santido por tan ti-rrihle como 
funesto padecimiento? No es posible resolver definitiva­
mente estas cuestiones; pero sí debo nianilestar por de 
pronto, d ínterin mavor mínioro de observaciones no 
permitan a< larar más estos puntos, que en las aguas de 
Cuídelas de Tuy, pertenecientes tami¡ien á las clorura­
das sódicas, aunque mucho más débilmente minerali­
zadas q iiel 's de Arn.'dillo, so trataban también con 
buenos resultados alg inos pelagrosos de los varios que 
pad(*ccn esta arccciou en algunos distritos de la provin­
cia de Pontevedra, y que en todos Ins siete enfermos 
que han cnnciirrldo á Arnedillo durante la época referi­
da de mi dirección, se han obtenido alñios más ó menos 
grandíis en sus didemdas.

Otras afecciones, que tampoco se han enumerado 
enlie las anU rioros, y para las que las aguas de Anie- 
dillo se consideran casi como un especiíieo, son lasque 
proceden de causas traumáticas. Me parece esciisado (|ue 
me detenga demasiado aprobar los hrillantísiinns e.fectos 
que se obtienen en las lesiones producidas por bcr’das de 
proveclilos, que interesando los le ídos óseo y fibroso, 
dan por resultado úlceras, fístulas, retracciones, exoslo- 
sis, cárles y otra porc'on de padecimientos sostenidos ya 
por vicios generales diatésieos, ya por los mismos cuer­
pos estraaos, proyectiles, tacos, ropas, esquirlas, que se 
constituyen en ciíusas permanentes de tales trastornos. 
Las aguas de Arnedillo, especialmente los chorros, _mo- 
dilican las úlceras simplificándolas, favorecen la elimi­
nación de los cuerpos estraños, contribuyendo á la cica­
trización y regeneraemn de los tejidos óseo y fibroso 
sobre los'que tanta influencia modiíicadcra disfrutan, 
resuelven las osteítis y periostitis crónicas disminu­
yendo notablemcnts los exoslosis. Estos efectos, así 
como la solidez que coimniican á las cicatrices dando 
lugar al mayor desarrollo y cohesión de los tej'dos in­
oculares que las forman, liim sido demostrados miles de 
veces en las heridas recibidas durante la última guerra 
civil, debiendo muchos de nuestros actuales generales la 
conservación de sus miembros á la acción benéfica de 
estas aguas. Hoy no es, porque no hay molí o para ello 
ab)rlunadbmenté, tan cscesivo el número qiiedi (islos 
enfermos concurren; pero sin embargo no han dejado 
de presentarse algunos procedentes de la güeña de 
Africa, y aun de Vanlo Domingo, y otros por lu-ridas 
efecto de'la casualidad ópor mano airada, (jue reciben y 
obtienen sorprcmlontes efectos y curaciones. Al niismo 
tiempo, aculen otros con fracturas mal consolidadas, 
retracciones tendinosas, anipiilosis incompletas, liijacio-

ís, con relajación permanente de las cápsulas y liga- 
entos articulares, (lue consiguen comunicar la actividad

nes
mentos articulares, (]u 
vüal ó fisiológica á estos tejidos, devolviéndoles la con 
Iraclisilidad y elasticidad necesarias, adquiriendo 
conveniente tono y seguridad en los movimientos inter­
rumpidos por estas causas. Comyiilen estas aguas, sin 
género de duda, con las tan renombradas de Bourhoime- 
les-Baius, en el vecino imperio, en análogas circuns­
tancias.

Manifestadas ya las principales virtudes medicinales 
délas aguasen general, y de las de Arnedillo en particu­
lar, solo resta que nos detengamos un inomeuto en 
llamar la atención sobre la conveniencia del estudio de 
las circunstancias esteriores, de las individuales y de la 
época más á propósito para poner en acción el Irala- 
mienlo hidrológico, condiciones que delien .tenerse muy 
presentes para que las indicaciones á  p r io r i  tengan toda 
Ja conveniente seguridad de buena aplicación.

La atmósfeíra que rodea á los seres vivientes, y cuyo 
estudio ha venido á constituir la parte de la física que co­

nocemos con el nombre de meteorología, es una circuns­
tancia toiograü-a qu * debe siempre tener presente el 
médico, i)UL-sln (pie la cllm itnlog'a de que forma In parte 
más iiileresanle, tanto influye cii la trama orgánica del 
individuo, en s;i desarrollo, y en la curación y alivio de 
padccimi.'nlüs determina los.

Coniu primeros é indispensables conocimientos deben 
figurar la presión barométrica, y la temperatura inedia 
de la loralhlad, el estado de lunnedad, y los vientos rei­
nantes. Después viene el estii lo  de los terrenos, geoló­
gica V geograíicam.'iUe considerados, en lo cual impoita 
mncliü liarse sobre su composición y cundí: iones oro- 
gráticas,’’(!ue por sí solas ba>tan para modificar coin- 
pl'tam-nle los climas trastornando completamente el 
parabdlsmii de las líneas Isotermas, pudieiid ) por esta 
razón dislVuiar (ni una corta estension (le terreno, de los 
efectos de un <1 nía Irojiical y d e  un (duna polar con sus 
niiüses pTjiéluas. Así podremos ¡‘spiiearnos la razón de 
las enfermedades comunes y propias de cada país, de sus 
proíJiicciones, lo cual, agregado á las co.-tiinibres de sus 
habitantes, va acerca de la elas.i y gén.;ro de alimen­
ta ion, va a sus prácticas higiénicas, respecto de habita­
ciones, vesfdos, aseo, género de vida y demás, cons- 
tituve la topüiíraiía físico-médica de una localidad.

La presión barométrica que nos demuestra matemá­
ticamente la elevación de un punto dado sobre el nivid 
del mar, y por consiguitmte la mayor ó menor gravita­
ción que las capas atmosféricas ejercen sobre los séres 
vivientes que ('11 él habitan, ha de ejercer una notable 
influencia sobre las funciones de la economía. Si nos 
lijamos en que la superficie el cuerpo humano se ha 
calculado en 15 pies cuadrados, y que la presión atmos­
férica sobre la misma se vidúa bajo la de 760 milímetros 
en 16.000 kilogramos, puede reconocerse la importan­
cia quepiK-dc tener la disminución de 1.000, 2.000 ó 
más kilogramos sobre ella, al paso que nos elevamos 
sobre el nivel d('l mar. l‘or esto yeremos que_ los que 
habitan, ó más bien, se trasladan á las montañas y los 
aríjonantas que se ebivan en sus globos á himensas altu­
ras, se hallan amenazados de las hemorragias y conges­
tiones en virtud de la mucho menor presión (lue, pro­
duciendo el enrarecimiento do los lí(|uidos y la mayor 
espansion de los gases, aumeiilando por consiguiente su 
volúmeu, viene naturalmente á entorpecer la circulación 
de la sangre. Todos sabemos las enfermedades projiias 
de los hahilanti's de los silos bajos y elevados, y esto 
mismo nos servirá de guia para recomendar con preferen­
cia los cambios de país en ciertas y delerminadas circuns­
tancias, así como nos lin linaráen el mismo caso á la elec- 
cion de el manantial mineralizado, cuya topogralía se 
halle relacionada con las condiciones especiales del en­
fermo V de la enfermedad.

Lo mismo hay que adverfr respecb) de la Kíiiipera- 
tura. El calor atmosférico, tan ligado a la presión que 
existen fórmulas para determinar esta en virtud del des­
censo de aquel a á medica (jue nos elevamos, está su­
jeta á ciertas alternativas y variaciones jior l̂os vient(3S 
reinantes, por las ¡n. linacidnes de las montanas, por la 
irradiación solar y U'rreslre en la que tanto influyen, 
su trasparencia, la'calidad de los terrenos, la vegetación 
é inünidad de (tras causas físicas, que no están demas 
en la mente del profesor cuando estudia y practica la 
medicina en un punto determinado. Sabidos lamhicn lo>
efectos fisiológicos y patológicos del calórico, puede
juzgarse la necesidad de cuiiocer la temperatura media 
(le ios cstahlecimicntos de líanos, para cslalilecer la con­
veniente indicac’on en ciertos y deUcrminados casos.

Con estos anteccdenles está reía ioinida la ép'oca dt-'* 
ano en que (lelnm usarse las aguas nii.'.eralcs, y las cir­
cunstancias d»; la enfenuedad en que deben recomen- 
dars;‘. Tíénesc esperimi-nlado por iina serie de heclios. 
constantes, que las aguas perjudican más bien que lavu- 
recen durante las agravaciones y recrudescencias de io
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padeclmientos que con ellas se curan en opuestas oca­
siones, debiendo por regla general esperar a que se 
calme ó apague la sohroescitaclon para comenzarle con 
la seguridad de mejor éxito, apartándonos del peligro 
que en otro caso pudiera sobrevenir. Si ten ;mos pre­
sente que ciertas estaciones del año y las condiciones 
climatológicas de un punto dado, pueden por sí splas 
ser origen de ciertas afecciones, mucho mejor lian de 
tcn.;rcl poder de agravarlas cuando de antemano exis­
ten en el individuo. Por consiguiente, no solo debemos 
escojor la época en que la eiii'ermedad esté calmada, 
sino que es conveniente elegir en jgualJad de circuns­
tancias el estahicciiiiiento cuyas condiciones climatológi­
cas se adapten mejor á la estación en que aquella remita 
por lo común.

lié aquí esplicado el buen efecto del estío en la cu­
ración délos r lunatismos, cuyos enfermos deben diri­
girse á eslableeimiciitos cuya temperatura media sea 
elevada, y la razón por qué 'secorrijen mejor las enfer­
medades Iierpéticas, las del hígado, las de las vias uri­
narias y otras en la primavera y otoño, escojiend) más 
bienios establecimientos situaclos en países frescos, cu­
ya temperatura media corresponda con la ordinaria ó 
común de estas estaciones del año.

La temperatura media del establecimiento de Arne- 
dillo durante las tres últimas temporadas, lia sido de 
21,32 centígrados, y  la presión 0,737 milímetros. Los 
vientos más comunes los del Nordeste y Sudoeste, co- 
numieando a la atmósfera un grado superior de seque­
dad. Su elevación sobre el nivel del mar es aproxima­
damente de 2()0 metros. Estos datos, que conceptúo 
indispensables de conocer, sin descender á otros detalles 
sobre su situación geográfica, calidad de terreno y de­
más circunstancias dignas de estudio, y que reservo para 
la m.jiiografía que me [iropmgo escribir, servirán de 
guia al práctico que necesite dirigir a sus enfermos á 
combatir sus dolencias por medio de las aguas minera­
les, cnando necesite hallarse al corriente de lo más inte­
resante respecto de la climatología del punto que en tal 
caso haya de elegirse.

Hemos tratado de esponer las reglas generales que 
deben observarse, relativas á las circunstancias indivi­
duales, en las indicaciones particulares que se lian men­
cionado al hablar de las diferentes enfermedades de que 
nos hemos ocupado; pero no debe olvidarse que cada 
sugeU) tiene una susceptibilidad y tolerancia especiales, 
cuyo necesario estudio solo puede hacerse en el acto de 
la medicación, por cuyo motivo es muy inseguro y has­
ta imprudente establecer reglas fijas y particulares acer­
ca de la duración y forma d d tratami>mto, asj como de 
las dosis á que deben aílministrarse las aguas minerales. 
Esto minea podrá resolverse d p r io r i  en la mayoría de 
casos, y en ello está fundada una de las principales ne­
cesidades de que los establecimientos ésten dolados de 
un profesor que observe y dirija el mejor tratamiento 
de ios enfermos.

Al concluir definitivamente la tarea que me había im­
puesto, me encuentro en el caso de solicitar la beucvo- 
Iciiciade lodos mi compañeros de ¡irofesion, que sin du­
da no encontrarán en ella prolundos cünoc'mientos, ni 
aestension qiio materia tan importante exijo. Lo que 
nace falla, vuelvo á repetir, es un iralado de terapéuti­
ca biiiiológica, cuyo trabajo podrá llevarse ú cabo tan 
juego como el cuerpo, boy acéfalo, de directores de ba­
ños consiga la or ganización que necesita y de derecho le 
corresponde; y entonces no seré yo el que haya de dar 
cima á íaii basta como importante empresa,‘ habiendo 
como hay entre mis dignos compañeros del ramo, muchos 
jnás ilustrados y competentes, a! lado de los cuales me 
npnrariade figurar como el último soldado en tan ¡n- 
dispeiisahl! campaña científica, si cumpliéndose mi 
anhelante deseo, la hidrología española lia de ocupar el

puesto que entre la de las nacienes civilizadas la cor­
responde.

L eón P rincip.':.

SECCION PRACTICA.
HOSPITAL OESERAL DE MADRID.—SALA DE SAN SEBASTIAN.

Cólera morbo esporádico.— Error de diagnóstico.-Enteritis 
terminada por gangrena á ¿«5 39 horas de sn ingreso en 
el hospital.—Anlopsia.

Aunque el cólera es una de aquellas enf Tmodades 
que parece no podría confandirse con ninguna otra, sin 
embargo, en la práctica se presentan algunas afecciones 
que elevadas á su máximum y en circunstancias determi­
nadas, llegan á confundirse y á pro;lucir dudas al prácti­
co: esto es lo que ha sucedido en el siguiente caso, y io 
que ha da lo lugar á que se publique.

Manuel González Arias, natural de Salas, provincia 
Oviedo, casado, 48 años de edad, temperamenlii n.írvio- 
so ai parecer, idiosincracia l)ilio>a, constilimion física 
muy deterioraJa, y de oficio fogonero eiuina máquina de 
serrar madera, ingresó á las 10 de la mañana, en la sala 
de San Sebastianj el dia 43 del corriente julio. En cuan­
to se le colocó en la cama número 29, al observar la gra­
vedad (Id caso, fué avisado el jirofesor de guardia, quien 
le dispuso el siguiente plan curativo. Dieta absoluta; 
agua de limón gomosa, ti*es libras para bebida usual; 
agua de menta vde melisa, áá tres onzas, éter sulfúri o, 
una dracina, jarabe de meconio onza y media, mézclese 
para tomar á cucharadas; eslraoto acuoso de opio dos 
granos en cuatro pildoras, para tomar una cada hora; 
cataplasma emol'eiUe s’najiizada al vientre; sinapismos 
ambulantes y calentadores constantes á los plés; todo 
sta tim -. sacramentos si po.lia recibirlos.

Visitado á las seis (le la larde por el profesor déla  
sala, que es el que suscribe, presentaba los síntomas si­
guientes.

Inquietud en la cama, variando de postura á cada ins­
tante, desaiTopámlose al mismo tiempo; la piel de un 
color amarillo terroso, escepto en las manos donde era 
morado, cubierta de uu sudor viscoso muy l'rio, pero sin 
que llegara al grado de la algidez; falla en aquella de su 
claslicida 1; los ojos hundidos y circuidos de una areola 
lívida; la mirada triste y vacilante; los pómulos inyec­
tados de sangre venosa; la nariz alilada; los narigales di­
latados Y llenos de un moco seco pulv.írulento; la boca 
eiureabicrla; loslábiosrelr.ihiJOsycomo fruncidos, dejan­
do al jcscublerto los dientes, que estaban con lentorcs 
secos y blanquizcos; lalengaa cállenle, pero coli tendencia 
á enfriarse, blanca, s ura y ancha; anorexia; polidipsia 
estremada. En el pecho, percut do y auscultado no se 
notaba na!a do particular, únicamente se manifes- 
tá!>a en el enfermo algo de tés con ^cspecloracion muco­
sa y estertores mucosos con pequeñas hurlnijas; la res­
piración frecuente, corta; algo frió el aire espirado, 
percibiéndose apenas h s pulsaciones d 'l corazón en la 
región precordial, y abolido completamente el pulso en 
anillas arlérias radiales y en las temporales.

La cavidad abdominal sumamente retraída, liorliorig- 
mos constantes y dolorosos, pulsaciones fuertes en 
la celiaca; tensión dolorosa en los músculos reídos dcI 
abdomen, acompañada Je calamiircs, que existían tam­
bién en las i'.anlorrillas, en i >s planos musculares dejos 
brazos v en los dedos delospiiísy délas manos; las unas 
azulada'svcomocncorvadas; vómitosrepot'dídmos de una 
sustancia’, al nrincipio dulzaina y agrisada (según dijo el 
enfermo) liiogo, y conforme-nosotros jnidimos observar, 
amarillos, verdosos y amargos; frcciientísinius evacua­
ciones ventrales, al principio muy abundantes y copiosas,
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p:^ro no habientlo observarlo el color que tenían niel olor: 
las que nosotros \imos, oran r l! nn ainir llo-l -nnrlo. fé- 
tirlas y eseasas, pero, frecusntcs, acompaia.las akunas 
veces de dolores .le vientre; tmr úlilino, hal)iaima iscuna 
coiiipl.'ta. Sus l'a-ultalesi leleclualjs eníeram ;:ite des­
pegadas, con un libero dolor de cabeza, coma si la Invi 
se apretada por las s'en*-scon inn c uta; miie’io deseo 
d i dormit, sin poder lograrlo por las i leas tristes que le 
martirzaban.

Coifonne al sínlrome da sínto:nas que acabamos de 
esponer á grandes rasaos, y á h s  antecedentes que nos 
dio el enl'ermo de q;i; ora m.iv propenso ú cólicos, aun­
que muy morigTalo en l:i b'hi la, lu  así en el uso del 
agu í que b ;bia sin tino; y á que la oo -he atiL'S liabii be- 
b d i en gran canil.la 1 después i!) ceii ir nn g¡an plato le 
judias y tomate, creimos que so trataba de un cM.'va es~ 
pii'iuÜüO] enllM-medal qii.5 in  es rara por otra partí en 
este tiempo, aun qu? no haya llama lo tinto la at ■nú m 
como ahora, ’bi vista d ’ lo esp leslo, y anl -s de dar co- 
noelin'cnlo por oserdo al Sr. Decano ile m idicina, como 
se tiene preveni 1 >. se le dispuso la me llcacion siguí ‘ote; 
InFusion leiformi de ílir  de tilo y de hojaMle in ‘nía 
áú libra y m '.lia; jarabe de alt 'a y d i dia -odion á<\ onza 
y media; méz lesa para bebida usual, íria, altern.indo 
con el agua de liuion gomosa que tenia desde por la ma­
ñana, en razón á la- mucha sed que atormentaba al enícr- 
mo. Se sustituyó la cataplasma emolienlu sbiapiz ida al 
aientre con la de la yerba de mastranzos, rociada con una 
dracmade i.iu lano cada una d • las dos que debcr'aa 
ponerse hasta la visita de ’por la mauaiia; acetato de 
amoniaco, dos dracmas; infiision l úform • de manzanilla, 
una libra; jarabe de m*coiiio y de altea, áá media 
onza; nK'zclcse para tomar noche y madrugada del dia 
siguiente. El o p io s i  le continuó dando en la misma 
forma, solo que tomaba una píldora d.; medio grano
cada dos horas, y fricciones á las jtienias y brazos con el 
linimento anti-espasmódico y sedante oniaJ 
formulario del hospital.

opiado de Selle, del

En lo demás continuó lo mismo.
Dia 14. Pasó la noche muy inquieto y agita'o; 

el sudor de la piel no ora tan frió*; .cedieron algo los ca­
lambres; los vómitos y la diarrea desajiarecieron: iiahia 
una espcctoracion como si fuera de catarro bronquial 
antiguo; seguíanla sed, la iscuria. los borborigmos do­
lorosos, la ¡mlsacion de la celiaca, la falta del pulso en 
las radiales y temporales; y nada de reacción. Por el 
conlrario, habla descomposición en el sembiant.i. bal­
bucencia, ligeros movimientos convulsivos y algo de es­
tupor. Se siguió el mismo .plan, aiiadicndo al agua de li­
món gomosa, un poco de rom para hacer de él un ponche 
ligero: dos cantáridas de 8 . ' que se aplicaron á las pan­
torrillas. Murió á las tres de Ja misma tarde.

Hecha la autopsia á las seis de Ja tarde de el dia si­
guiente 15. en presencia de mi amigo el doctor Gua- 
llart, médico de número del establecimiento, presenta­
ba los síntomas siguientes:

Apenas se notaba la rigidez propia de lus cadáveres; 
grande emaciación en todos los planos musculares. 
Al)ierto*el cráneo, la dura madre se presentaba más seca, 
consistente y gruesa que lo de costumbre; sus seno.«, so­
bre lodo el longitudinal superior y lostaíerales, llenos de 
sangre negra y espesa, con algunos coágulos fibrinosos 
parecidos á lo.s que se encontraban en el ventrículo dere­
cho del corazón y en to los los grandes troncos venosos. 
La aracnoiíles muy tupida, engrosada é inyectada. La 
masa encefálica, más e insistente, presentaba, cuando se 
la .•orlaba, laiiiyecc'oii sanguínea llamada punteado rojo; 
sus yontríciilos d'lalatlüs y llenos d.i serosidad; la tela 
coroidea engrosada y bastante invectados los plexos

En el aparato respiratorio, los bronquios dilatados, 
enrogecidos en su mucosa y llenos de moco más ó menos

espeso: además existía en su máximun la congestión 
puluioiial cadavérica.

El pericar lio, sumamente engrosado y con ligeras 
arbiiriz icion ;s vasculares venosas, apenas "conlenia una 
cuchara la de scros'daü. El corazou peqinifio, ílácido y r:i-
blan !.i.ú lo, pre.seníalia un color rojo-vinoso, y el venlrí- 
ciiio'dereclio lien i ilc sangre pegajosa, con coágulos' ii-
briliosos de gran tamaño, iguahiieiUe que en los troncos 
venosos inmediatos.

En el a ’iiralo di.g'slivo se eneo ilriban las princi­
pales Lisiónos au es (¡iie el p 'rit m ’o. .nigrosado consí- 
deralilem.iiU i y s ;co, n i l iiia la m is p quena canfda:l 
dv! iiq il lo en su cav iJ id .  E i  el estó:na ;o. que era de 
gran t im iii i ,  Iu 'mi arlnriz.i'.iones veao.-ias muy pro- 
nuneialas, priii ip.ilaienlo en elfond) ó estremi.'iau iz- 
qu 'crdi, y cu a p.iq i m i corvadura coiUmia co-iin una 
liora de líqu'do aiiiiriilo-ver toso, ig u i la l  qtio arro ó 
por los vü utos y portas e a-iia-Lon's ventr.il *s, Los 
inl ‘stiiio.í |■ge^ament ■. dilatados por gas 's  y c ni una es­
casa caiiUda i d-¿ lí(|uiJo, seliailalnui muy inyeclul is; las 
válvulas comiivcnt'S cngrosalas, y en su inlir or pu’ 
.sentiban un c o lo r \iolado d :  heces de viin  pritripal- 
m •nte desde el íleon, sien lo más snb iloe l  col >r hasta 
llegar á negro eu las asas iuteslinal :s que se encontra­
ban en la ca\idad de la pelvis; la mucosa de ellos casi 
destruida por algunos s'tios, C'in gran les ulc.;raciones en 
otros y en no po.-os con an iias y prolongadas chapas 
gangrenosas. El niesenlerio muy* inyectado yde  color 
lívido. El luga io era pequen i, *rel)l,in lecido" con una 

ran man ha verdosa en la cara coiiv xa de su gr.m ló­
bulo; la vegiga ¡e la hiel complelamenle Etna e
oscura y espesa, notan lose en su memliran i interna algu­
nas ligeras granulaciones. El bazo era tan petiuenísimí) 
que apenas Íl ‘gaba á pesar inedia onza, y estaba flácldo
y r.'blan lecido. La vegiga de l.i orina se hallaba muy
reirá da detrás de los pubis, tanto que parecía no existir; 
era pequeña, así como los rinon.’s, que no presentaban 
altera ion alguna en su teslura. Las reptantes visceras 
no olVecian ninguna particularidad digna de consig­
narse.

Hé aquí un caso curioso é interesante por más de un 
concepto, tal qu .3 si no luibies:^ si o ñor la autopsia, que 
reveló ciertas lesiones, se hubiera dicho (jiie bahía su- 
cumb'do de 1) que se le diagnaslicó. Es verdad que no 
presentaba todos los síntomas de cólera; tenia grande 
analogía con él, pero no era un caso tipo. Así se recono­
ció por el que suscribe, por el Sr. Decano y por nuestro? 
queri.iíis amigos, los Sres. CIEcote, Morales y Gualiart, 
profesores de número del cstabl 'cimiento que llegaron á 
verle. Más las enfermedades, ¿presentan siemiirc todo? 
sus caractéres propios? ¿se oliservan en todas las intermi­
tentes, por ejenipío, lus tres períodos de frió, calor y .«u- 
dor? ¿hay eii todas las pulmonías el esputo criicnlo*y el 
dolor pungitivo en el ¡leclio? Pues si en la práctica obser­
vamos que en muchas de las dolencias faltan uno ó vario? 
(le sus caractéres, parece qm* por analogía estábamos auto­
riza los para deducir que la enfermedad queveniasufrien­
do nuestro enfermo-, era de naturaleza colérica. Y no l'mi 
solo creencia del que suscribe, sino que la mismo opina­
ron otros distinguidos profesores del eslahl ¡cimiento (pie 
tuvieron lugar de vlsilarl;* en las pacas horas que vivió. 
Este caso nos debe luicer muy cautos ca cuanto á dia.g- 
inslicar ciertas dolencias, particularmente en circuns- 
lanelas dadas; toda precaución es poca. \ o  liá mucho? 
dias que en el iii'sin leslalileciinienlo, en lasóla de San 
Maleo, murió en pocas horas una muj:‘r con síntoma^' 
col.'rifornies, así se la diagnosticó, y luego en la aulü|'?ia 
se encontró una perforación en <>l estómago.

El 16 del corrleiU.! julin. entró á siete y media d® 
la iiiatíana, en la sala del llosario del mismo h’ospUal. n*' 
hombre de 66 años, de olido carretero, con lodos lo? 
síníomas de un cólico bilioso, y hasta se llegó á creer si
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habría alguni invaginación intestinal. Se le dispuso por 
el digno lacultatívo de la sala una medi. ación activa y 
muy racional para la eníennijdad (jue se suponía pade­
cer, y s;n embargo, a las once de aquella misma mañana 
sucmiil) ó en medio de un fuert ■ y copioso vóniiLo bilio­
so. Se le hizo la autopsia el d.a 17 á las cinco de la tar­
de, á laque tuvimos el gusto de asistir, y nos hallamos 
con (jue lio había n .n iuna de las lesiones propias dei 
cólico bilioso y menos de invaginación intestinal como 
se süsp ¡chara, y si úiiicainente las siguientes: tuertes 
adlietvncias en la dura ma Iré ú la hóvoJa del cráneo, la 
aracnoides muy engrosada, sobre tolo en su parte con­
vexa, que pr.■sentaba una película blanquee na, más 
priHiune.ada en el lóbulo izquierdo y que ú no dudarlo 
era de loniiacion antigua, ios ventrículos del celebro di- 
atiidos y con alguna serosidad; los pulniDiies con solo 
la inibihicion cadavéri.a: el corazón llácido, relilandcci- 
do y  con alguna canti,lad de sangre negra en el ven­
trículo derecho, cuyo interior ofreeia un color roiu-vio- 
lado: el pericardio engrosado y con poca seros'dad. Ll 
estoiiiagi) conten.a alguna cantidad de un líquido esjieso, 
la iiiemhraiia mucosa con algunos ligeros etiuiniosis y 
vexiculas llenas de gases, de bastante tamaño algunas: 
os lüt.'stinos sumamente dilatados por gas.'s, particular­

mente los gruesos, que tenían una liger, inyección, con 
eiurosimieiUo en las válvulas conniventes; el peritoncó 
algo engrosado, s n que presentaran niiuuna particulari­
dad el hígado, los r'ñoiies. las vegigas ile la bilis y de la 
nua. n, alguna de las demás visceras de su ecoiiomía.

_ ‘6 lo que d.-Jamos espiie.'lo, creamos que en
csias ciivunslaneias dv-.bciiios tener imiciia ca itela para 
ae'l.n’.irile una manera cierta y segura s! un enfermo 
pajeee o no t;l col 'ra, no guiarnos solo por los síntomas 
dHü preseiiti, aunque sean imiv parecidos a los que 
a onijiiium a a([u,dla tcrrllile cufermedad, sino que üc- 
oemus tener muy en cueiKa la proeedencia de donde ha 

^ dníiTino, si en la local,dad de don le vino exis- 
a guij caso suspeeiioso, causas predisponentes y O'a- 

J o ales de iu a.eceion, y sobre todo, si sucum iese v 
a laposii)!-hacer la autopsia. I); Jo contrario, nos cs- 

ponemos a caer on graves y irascenJentaies errores.
Escolar.

PRENSA MÉDICA.
S o b re  u n a  l i n c v a  e s p e c i e  d e  l i e rp e «  d e  f o r iu n  

e i i a d r a d » ;  p o r  e l  S r .  S k e v e r^ ie

El herpes es una afección cutánea c.sencialmonte ve- 
Diít liorpes zona, ll.ctcnóides, lavialcsprc-
pu Miis, ins, fonniulos (k-voxíoulas inuv visibles, youo 

lioiiiii.to he; |„>s de vexiculas gnmd.-s. no pueden com- 
variedades de herpes reduiideaJo icircina- 

y longitudinal. '
E t̂a últiina forma era desconocida cuando la describí 

: ‘ vstanilu ({ue aparecía [)rmci|)amicnte en las o.xLec- 
loiiP,.. aulebrazo sobre todo. Destle on-
niembrí? ^^“d‘robado la presencia del herpes en las 
li, :  >'Hicosascubicrlas do epilelium, tales como
lerna ^ de la superíicie in-
P'ca/un V ! genitales esternas, donde causa gran
¡liiile' I y-d^"de es tan d.ficii combalirie. bln oslas var.o-
liernes presenta nunca la afección bajo la forma de 

‘pi-s Ciiciiiadü.
Cidü̂  redüiiíleado, el más común yel más cono-
«ioiid-, . r '="'“ídades principales: ó es una placa re- 
bisi-i'.nn enlerma y imicbas veces despru-
lou ' a Um común en esta enfermedad, el (rico i-
mn’jltí '■'■dendeada cuyo cenlroprimiliva-
ei i‘ocoá poco al mismo liemporuic

C',r'^i'"f«rencia, y entonces genc- 
í  y 'a c o i P r o p a g a  la afección 
íl'dos ■* »lras personas por el conlaclo ó los ves-

ncdiilfi'* herpes están formados por vexiculas 
í P luehas que solo se yen con la lente; do aquí el

nombre de herpes de pequeñas vexicuías que le he dado 
para iJisliiigui ríe do las varicilades anteriores.

Este era el estado tle la ciencia, y creía yo í j u p  lodo 
estarna diclio, cuando vino á consultarme un señor do unos 
()fj anos, i|ue tenia un inlertriijio eczemato.so de! ano con 
eczema del escroto y de las minos: despn-.s d.) Iiabcr 
cxamniado las partes enforiii.is, (juise verel resto de! cuer­
po, y cuál tuc mi sor|)rcsa al examinarla estreinidad iz­
quierda y enconirar en el braz.) y antebrazo un herpes 
como nunca he visto, despnes < l e a ñ o s  de práctica y de 
larga Observación; era un lierpes cuadrado.

So ooserva en el tercio sup.Tior del antebrazo izquier­
do, cara esterna, un cuadrado perfecto de 2 contímelro.s 
do Ostensión en todos sentí los, festona lo por un conlon- 
ciliu rojo inton.so, liigeraiij ■ule escoria lo por el frote, ru ­
goso al tacto y sombra lo de laminillas a-lberentes aiiiíu- 
losas, especie de roslo.s lie vexiculas rulas. Este cordon­
cillo teruimal tiene cerca do 2 milímetros de ancho. La 
piel tni recübi-ado [jor el centro sn as¡)eeto sano, v el mis­
mo enlenuo tlice que la afección empezó por un punto 
central imperceptible, y que se ha ido curainloá inelida 
que auinontaba, en circunferencia.

El herpes cuadrilátero del i>razo es un poco más pe­
queño; en lugar d,; estar atravesado tiene uno de su.s 
angu.üs luna  arriba, el otro abajo, v los otros dos al 
través.

El examen microscópico, hecho con el Sr. Gubler nos 
lia demostrado ijue no existe ol tricoülon. .Sin embargo, el 
curso de la afección nos hace creer que exiil ■ este pará­
sito por la rapi lez con .(no se ha rlesarrolla.lo e! m il.

Ucoouiunilaluus aI oul(3füio no lificiirnnJn p;»r;i 
el prü;^roáü itei íifrpes. y im mes lis  fjüs placas
nib.iui a liiuin.lü un gran desarrollo. I.a (ilaca del ante­

brazo lema .'i ceiilímelros, y la del brazo, mis pequeña 
en su origen, bab. i crecido e.i la m sai i [)r .fiorcioir al 
imsmo i.enqiü se presentaban en las iirne iuciones'de 
esta ])iiica s.ele ú oelio puntos rojos y iaminuso.s, en el 
verilee do las cuales u.io empezaba á tomar la forma 
cuadrilátera.

Uesulla lie este bocho, que hay que consignáronla 
cieiieia una lUMva especie de liorpos, el herpes cuadrado 
aiecc.un cuya existencia no [)odia proveerse, v que i)ro* 
bablonirulo Iu pa.sa lo desapercibida.

 ̂Así, [mes, cuan lo so {lice herpes circinatus no .so trata 
soiu de una placa r.i.io.i l.-a la sino lainbien <1(5 una loii;’i- 
ludmal y otra cua Ira.la. Debo añadir, qij.¡ en la.svarÍe- 
diiJcs de iierpi's lungilu.Ln il, las vexiculas son geueral- 
m •lile más apreoubies á simple vista que en el re lon- 
deadü y el cua Ira.lo.

En cuanto al Irataiiiienlo de este herpes cuadrado ho 
empleado el mi.smo que en el rodon loado: lo (ues n.m úna 
disolución de intrato .le plata; duraiito el dia humo Icecr 
dos ó tros veces la superlicto enfernu con una di-olucion 
de subí,nu.lo, aroiiut.zalo con algunas golas de c.soncia 
do iijonla: 2o días despuos h.ilna d,’S.ipareci lo isl cordon­
cillo, el herpes liabia (lordiiio su forin.i cuadrarla Otros 
(lunlos rojos que so presenlaro.i, y q uo ten.lu n á Lointr la 
lunna cuadrada, abortaron con l.i cantenzacion por medio 
do la disolución del nitrato th'plata.

(L'U)iiorí mHicale).
l u v c K l i g n e i o ü e s s o h r e  la»  a U c r a e io n e »  i!e la  a l b ú -  

tii liia vil vi có lera;  }ini> c! Mr. I^apillon.

Los resultados mas interesantes do este análisis son 
los que se relieren á las modificaciones que esiierimenta 
laaibúinina déla sangre de los colérico.s. Esta albúmina 
no tiene las propiedades de la común; ba sufrido una 
Irasfoniucioii molecular (jiio mu Mi ;a sus i>ropie lad<*s. y 
pai ticularmeiito la ik* conservarse Ihiuiila; es más eslable, 
menos alterable que la normal.

Esta íi|[)úm;na, piie. t̂a durante cuatro dias en conlacto 
con el agua, no es|>erimeiita ninguna hidralacion; no se 
l)incba, (|ucda como oslii, mientras ({ue la albúmina co- 
iniiii cuanlg no so disuelve se esponja considerable- 
niciile

N. disuelve en la potasa ni en la so.sa sino á una 
temperatura elevada, mientras que la albúmina común se 
disuelve rápidamenle y eii frió.

Calentándola con ni ácido clorhídrico no so disuel­
ve, sino al cabo de mucho tiem(io, y la disolución en 
lugar (Je tener el color violeta o.scuro que produce un
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peso iptiíil de albúmina común, tiene solo un tinte vio- 

^^^*La^itlln'miina común descompone rápidamenle, a la
le ra n o ra lu ra  o rd in a r ia ,  una m ezcla de a cid o  n ítr ic o  y  su 
f ú r ic o  con d e s p rc iid m iie n lo  de v a p o re s  ru t ila n lo s . La al 
b u m in o s is  g j ié r ic a  no d c le n iiin a  esta re a c c ió n  en .

La albúmina OüiTuin se disuelve con color 
la inlluencia del ácido siilfúrico ordinario por tjfeao do 
una vpfiladera carbonización. La modificaoion coltrica 
no sede.sbidrata sinoilespues de nuicbo tiempo

Estos hechos, dice el Dr. P apú i.on, demuestran que la 
albúmina del ¡=uero colérico ha esperimentado una modi­
ficación quimioa que la hace inca|)az de melamorro^earso 
con la facilidad necesaria, y de laarlicipar 
de la renovación molecular continua, (jiio es la prim ra 
condición de lodos los movimientos oriíamcos. La albú­
mina del suero, nopiidiciido '!
en estado líquido, se vuelve poco a pocosolida y el «e 
elimina por medio de flujos aliundantes. L1 e^peballmnlo 
de la sanurc delienenaturalmcnte la circulación, cie>pues 
h  h e n i i s .  de^pues_Ia_ nutrición, y por úUmio toda es-
necio de actividad lisiolóiiica. ,, , • i i,„
^ Futa! concepto, la molificación de la albúmina debe 
considerarse como la lesión fiindamonlal del colera,y 
como la causa original de todos los epifenómenos que 
sobrevienen consecutivamente.  ̂ \

[jourii de lanmtomie et de la ])l¡jsiologi¿.)
R e  lii o ii r í ie io ii  i U  U  a n s i n n  i«embimn<>sa p o r  
m e d i o  d e  lo  d e l  d e  p l a t a  p u U e

r i z a d o ;  p o r  e l  B>r. <*ullÍoH.

1 a r.n«’ina membranosa y e! croup causan diariamente 
nuevas víctimas en todas parles,  y  debo por oslo l lamar la 
atención sobre im Iralnmienfo con el cual se cura muy 
nroulo esta afección, aun cuando las lalsas meinbranas lia- 
van Invadido las faucesy so osluuidim hasta la armge. Esto 
tratamiento, cuyas  ventajas me ha coiifirmado una larga 
esDcriencia, consiste en la insullaciori de un polvo muy 
t I L e  de nitrato de plata sobre las membranas diftéricas y 
H.? parles inmediatas, por medio de un aparato insuflaiior.

Si esta medicación, de la cual ya me be ocupado 
en tS“)S fuera más conocida, se habría evitado muchas 
veces la grave operación de la traqueloinia, que »olo es 
útil cuando la difteria no pasa de la laringe. .  .

Fn tft¿^ recurrí por primera vez a las insuílncionos 
de nitrato de plata pulverizado, en dos enfermos afectados 
de ancina membranosa; después de Itaber reconocido que 
U insúllacion del alumbre no delema el desarrollo de la 
enfermedad, v que la cauterización con una esponja nio- 
fnd-i en ácido*c!orhidrico no llegaba a las fa sas membra­
nas situadas detrás de los p.lares <lel velo del paladar, y
debaio <le este v en la laringe. .  ,

\ l  principio empleé el nitrato de plata fundido mez­
clado con carbón, pero bien pronto abandone la mezcla 
porque no hay inconvemenle en aplicar el cáustico solo. 
Después, habiendo observado que  la piedra infernal de -  
i-ih-i im gusto desagradable, be adoptado el nitrato do 
blata cristal.zado, puro,  bien pulverizado y  seco 
^ El instrumento que Hamo insullador, y con el cual di- 
riio el polvo á la boca, la faringe, detrás de los pm'res  y 
li'iíila en los bronquios, se compone: l.®de un  c ihndnto  
dniidc se pone el polvo; 2.° de una vegiga de cniicliouc 
mío sirve de fuelle; 3.® de-dos  ránulas,  una recia que 
¿onducee l  polvo en línea ro d a  á la faringe y otra corta

3 o Porque la aplicación de esta .sustancia sobre las 
falsas membranas, desarrolladas detrás de 
velo de! paladar, en el mismo velo y en la laringe, deler

^Ponjue ia acción estíptica de esta sal sobre la mem­
brana mucosa, impide la propagación do la ermedad a 
las fosas nasales y á la laringe, y la producción del coiiza

"’I " ‘'7*orquela astricción que produce 
espulsion de las falsas membranas, evita á Tmos
la intoxicación, el envenenamiento diftérico l^ e  rtsu la 
de la absorción, cuando no se detiene el curao de la e

^^^T'^Porque siendo la angina membranosa m a  enfer­
medad local cuando empieza á
cacion hcal asociada a na régimen conveniente w  
preferida al uso de medicamentos perturbadores, omití 
vos purgantes, etc.), preconizados por los que quieren 
combatir^lo que llainait elemento morboso especifico.

Se debe laiubien preferir & \a medicación suslitvtio 
preconizada por el Dr. TninuAU, a cual ”<¡ 
propagación de la difteria de la ú.rmge 
loria, dando lugar á un croup rápidamente mortal.

El croup que se manifiesta consecutivamente a la a 
gina scudü-membranosaj es casi siempre rebelde a toda

"^'^sfse hubiera generalizado este tratamiento, 
brian observado 'tanla.s parálisis producidas por el ei e 
nenamienlo diftérico; la del exófago y 
le repentina resultantes de la parálisis de tos órganos

■■“ Íilfmiülíaciones se Lacen cad.n doe 6 Ices sepujadoj. 
Y como no se siente dolor hasta mas larde, si el ente 
í ,o  presenta algunos síntomas de J
deberán practicar las primeras insuflaciones en ® ,
meiilode lm^eruna fuerte inspiración, a ¡‘"J;',® 
polvo penetre en la laringe y detenga la afección an
(lue el dolor se desarrolle.  ̂ .. i.

Si se reproducen las falsas membranas, se repite

"^^E^luilor cita despees algunos casos de curación 
han presenciado ios Sres. BRET0N̂ EAX.̂ , Blacue, iHOt? 
SEAU y Dklpech.

Por la Prensa Médica, F. de Cortejarena.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION..

m n^rd ir iV 'á   ̂ líí porción de ci-
liníiro á veíri?a clástica tenca ahcriura bas-

Doña .luana Donforl y Ginesta, solmita jiension 
viudedad por fallecimiento de su esposo D- José Bo< r p;

Lo que se puhhca para conocimiento de los sócm,.
que si saben alguna circunstancia lo 
vndamenle v por escrifo a o ta  becrelaria, sita en la 
de Sevilla, ru'imero U, cuarto principal. .

Miiilrid 17 de julio de Í 86G.— Ll becretano gei 
Luis Colodron.

ancha para que el aire entre y salga con facilidad.
I Volra porción, á li que se adaptan las caiui as, debe
t e r m i n a r  en regadera para que se divida el polvo y no 
rniíia en masa sobre el punto que se dirijo.

! as ventajas (jue he obtenido constantemente de esta 
medicación, me obligan á l lam ar la  atención de los m é­
dicos de todos ios países en que  rema la angina membra -

o Porque el uso de! nitrato de plata en polvo fino, in­
suflado sobre la membrana iliflérira y parles inmodialns, 
n-oiluee con pronli iud v soguridatl la curación «le la 
enfermedad cuando empieza por ia boca y la laringe. _ 

2® Porqm^ tenso la ronviocion de que un gran im 
m e r o  de enfermos que han muerto de la angin-i seudo- 
membranosa.  se bíihrian curado con la insuílacciou del 
nitrato de plata pulverizado.

VARIEDADES

G\CETA MF.i>l!iEMl.\S.
Asi como .al encontrarse en cualquier .sitiólos 

manos (que tanto abundan en España para ruina del P
se saludan con esta progimla. ¿711^ hay? asi los mcd  ̂
^ ___  lint» a lOr3se saiuiiaii culi VM'* t’“  &3”'  ■■ ■{/■ , ,
cumulo amaga una epidem a como esta (H
memos, suelen osclamar al verrse^, 
lera? iJiislamentc es’o desearan saber los lectort 
El S igi.o Médico; h  que hay rcsj’ccto al cólera.

Vaiuo.s p o r p a rle s .
Podremos decirles primeramente ,  con la verdaa 
costumbre tenemos y que tanto conviene endecosírV iuT cn  MaTrid estamos libres por ahora dej. 

caiauml'ul: si bien sucede, como es propio e.n la ^calamidad: si nien succuo, cumu ' r
cion présenle, q u e  algún enfermo ofiee ^
ó el otro síntoma de carácter sospechoso. C u a » ^  
iuirao está prevenido y la imaginaoion sobreesci

ha

en
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forja peligros que no exislen, ó fixajera ios levísimos que 
sobrevieiii'u. N'o hay nada hasta ahora, que todos ios 
veranos no lia\ a.

Tampoco .sabernos que en el resto de la Península 
haya ocurrido novedad alguna.

Poro que es el peligro iiimiiienle, no hay para que ne­
garlo; y forzoso c.s reconocer q mj ese pe ogro debiera conju­
rarse sujetando á cu.i re Hiena de rigor tan esloadido se halla 
ej ma'¡), las procedencias <le lodos ¡os puertos de liuropa, 
siseesceptúa algunos (¡ue no pasan de comprometidos 
y que piidieran sufrirla únicatneiile de observación, y 
quese deberían adoptar, en fin, formales precauciones 
en los ferro-carriles que unen ú España con los otros 
países.

El Gobierno ha encomendado en la córte al Sr. Gómez 
de la .Mala ( |uo imita en pequeño á ios inspectores de sa- 
niilad y benelioGinia de otros paise.s), la visita de los 
establecimientos benéli:os, de aquellos puntos de la po­
blación en que mis se reijuiere la intervención de la 
higiene, y aun de !o.s comestibles que se expenden en los 
mercados; con cuyas disposiciones hay quien espera con­
jurar la tormenta-,. ¡La liigu*ue!;jla bigiene! Rumia co.saes 
sm duda alguna contra to.lo linaje de doleiioias, y aun pa­
ra privar ai cólera del pábulo que amenudo le ofrecen las 
malas condiciones de sdubridad; pero el o.spoclro del 
Ganges se burla de la iletensa que esa liigieiio general 
'i ordinaria le opone; penetrando, con su p.'-nlon, en las 
poblaciones más aseadas y en las mas espaciosa.s habi­
taciones La higiene verdadera del cólera morbo, es la 
preservación del agente, dei veneno que le produce. Cuan­
do ¡alta este, podrán venir, por las malas condiciones hi­
giénicas, toiias las enfermedades cojnune.s; podra mo­
rirse la gente de tifus, de interniitonle.-í, de peumatismo 
y d̂ e otra multitud de dolencias, pero ?ie de cólera.

Nos ha parecido oportuna esta hrevísiimi observación, 
para (jue ni el Gobierno, ni autoridad algntia va\an á 
tomar como principal lo accesorio; descuidando", por 
a l a r d e a r a q u e l l o  que más intere.sa; higiene lain- 
bieii, aunque higiene especial del cólera.—\ \  loqneimpurta 
PU}í>!. . Eso .le tener Li.s calles y las casa.s limpia.s, ile 
evitar la acnmuhicion do personas en hah.laoioiios es­
trechas, de favorecer la venlilai'ion, de impedir el uso 
rte alimentos y bebidas insalubres, etc., es huenísimo, 
Hasta pimdo atenuar los estragos de uiia epidemia co­
lérica, abreviar .su duración é impedir que renazca cuan­
do llega a estmguirse; pero de nada sirve, esto es lo 
Cierto, para iinpedir.su manifestación.

Veamos ahora qué es lo que se sabe dol cólera reinante 
en otras nacicnos.

thireee ser (lue en los lazaretos de los E.slado.s-Uni.los 
ac Aiiierica, ha ile-naparecido el cólera que aporláraii bu ­
ques de Eiiroiia, sin ((ue la enrennedad se hava p.sicmlido 
por el país Bien estudiado este hecho, puede resultar de 
una utilidad sanitaria inmensa ¡Digasoiios si .sirven ó no 
Olí alguna cosa las cuarentenas cuando son .suficientes 
en duración, y por otra parte rigorosas!—\  no para aijuí 
61 rigor (|ue los norte nm*ri.vin<)s despliegan para prc- 

tas pestilencias: el Consejo do Sanida-I de 
^ueva-\qrtlc acaba de re.solver que durante las eiii- 

inwis de fiebre tifoidea, de cólera, de fielire amarilla y 
e otras nn-ilogas enrermeda.le.s, pueda la autoridad pe- 

t a w ’* 'o=’ qno padezcan la enfermedad coii-
diiÍA u^i hospital más cercano. ¡Coii

Mcuiiad pueden Ih'var.se más al e^l^emo las precaucio- 
vs coa ra el contagio! Demasia laimmle duro no.s parece

ciel,i 1 his clases de [a so-
ros ’ .'’̂ hiendo otros medios más suaves, mássegu-

y mas praelicabh'S .de atenuar los peligros, 
lumkl. 1 ■̂‘̂ “ limia la enfermedad haciendo sus acos-
morh^? 1 primeros dias de julio,an d(j 4(1 y gq diarias en Amberes.
ocn -í '-‘'^'■f^'rndo en Holanda. Hasta el 2,{ d •junio, hahian 
man v*i *̂’’̂ ' * * A n u d e s *  sabe los qiieeiifer-

no podemos ave-
3 I cosas!) ti.di'j casos en lodo el reino, y eran 
• oa las defunciones.

b i i r J n o í  cólera en San Peters- 
miiii/.L I oólera se ba manifestado en Slocolino y otros 
‘ mos (le ouecía.

noticia.s (le Egipto son satisfactorias. lia- 
y “ Alejandría los últimos peregrinos,1 aesaparccia todo temor de cólera.

En Amions, Dunkerque, Bourbourg, Lila, Nantes y 
otros puntos de Erancia, ha cedido notablemeiile; perO 
en Paimbceuf, Pornic, Altroff, Lcniu.e, Eucijwiller y otras 
poblac-ones reinaba con a'guna int-msidad. Se ha re­
crudecido en Armeiiliere.s, yen  Burdeos (según la 
médicale de París] hay muchos casos y no i'scascau las 
defiuiciüiies.

Desde el 3 del corriente menudean los casos en los 
liospilales'y en la poldacion de París, que parece amena­
zada de uua nueva invasión.

i»,ftUTE
COnaESPONDIENTE AI. MES DE JUNIO ULTIMO, ELEVADO IL 

SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GE.NERAL POR LOS PROFI- 
SORES DE LA SKCRIO.V DE .HEDICI.NA DEL MISMO.

En el mes último lué el tiempo estremadamenle 
desigual y vario; en su principio se sintió bastante fresco, 
después hubo días de gran ca or, y en la últiiiri decena 
volvió á hacer un frío estraordinario relativamente ú 
la esliici jn; así es, que el term.Hiietro señalaba durante 
el primer periodo y por las mañanas 13 grados de la es­
cala (Centígrada sin esceder de 2'> en ef centro dol (lia, 
cuando más adelante la temperatura mínima era de 22 gra­
dos, y en la míxiin.a de 31, deseendienJo on la cuarta 
semana la miiiima á 10 grados, y la máxima á 19. La atmós­
fera estuvo lodo el mes cargada do nubes, m is ó iiiii^ms 
enlurbiaila con gruesos celages, cayendo repelidas y 
abundantes lluvia.s, sobre todo en la tercera decena en 
(¡lie eran tormentosas y acoiii|)añadas de frecuentes y 
fuertes lempeslade.s, habiendo caído gran cantidad de 
grueso granizo en la inmlrugala de! dia 2(3. La columna 
harómetrica no presentaba oscilac.ones notables, des­
cendiendo á veces á 702 milímetros, y elevándose otras 
hasta 713. Reinaron los vientos dei O-á-0, y N-0., siendo 
con frecuencia fuerles y liuracanados. * '

Las fiebres constituyeron la iiiavoríá de las diversas 
clases de enfermedades observad,ás en el mes de que 
tratamos, y ascie.i lo el número de las continuas á 117, 
y el de las intermitentes ai de 77.

Las alecciones reumáticas, sobre to.lo crónicas, fueron 
lambuni muy frecuimles, siguiendo después las del apa­
rato digestivo, las del respiratorio y los exanlemas agudos, 
como ei sarampión y las virucla.s, siendo meiioscomu- 
lU's las (Fe oíros aparatos. El carácter catarral y reuin.'t- 
tico lia (lomin.ido en las afecciones fi'briles, yes  un efecto 
inmediato y necesario do las condiciones ineteüroló;gica3 
(juc antes lumios referido, y que consistieron en frecuen­
tes y .súbitos cambios en ía temperatura, en los vientos, 
en la luimedaü v en ei estado eléctrico de la atmósfera 
(|Ufi nos rodea. Estas circunslantdas han debido motivar 
así mismo (d aumento ([ue se advierte cu la.s caleiiluras 
inlermilenles, y la eüiitinuacion de las arccciones vario­
losas y del sarampión, que vienen desarrollímilose desde 
algunos meses á esta p.irte. No por eso ha dejado de sen­
tirse la iuilueiicia de la estación, sieiulo su consecuencia 
muclios y graves los dt'Sórdi'nes de las funciones dígeoli- 
vas, entre los cuales deben mi'iieionarse especialmente 
lasiliarr^'as y los eólicos. Notable e.s también la agrava­
ción (jue las enfermedades crónicas del aparato respirato­
rio han esperimeiilado durante este mes, yque han obliga­
do a concurrir al liospilal á un gran número de pacien­
tes afectados sobre lodo de catarros antiguos y de tisis, 
aunque también .se han presentado no pocos padecimien­
tos lie lo.s órganos abdominales, dei encéfaloy lanibiea del 
apara o geníto urinariu en las enformerias de mujeres. 
El carácter de las dolencias fue no obstante benigno, pues 
en general las terminaciones lian sido favorab'es aunque 
su curso presentara cierta irregularidad y pertinacia. 
Las medicaciones con que van tratadas las dolencias 
agudas no ofrecen iiovcila.l .}ue merezca referirse, pues en 
ellas se liancomprendido los remedios u.sados gonera’meii- 
te en los padecimientos de mdnle catarral y reumalira, y 
han tenido (lor base los diaforéticos más ó menos activos 
y a.sooiadoscon otros auxilios según que las condiciones in­
dividuales parecieron exigirlo.

Entraron'en las salas de medicina 160 hombros, 290 mu­
jeres y 2a niñü.s, que componen un total du 79p- .salieron 
con alta (i22; fallecieron 98, yexist(‘ii 548, habiendo tenido 
algún aumento esta existencia sobre la del me.s anterior, 
aunque el numero do entrados uo oscedió al del mismo.
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EL SIGLO MÉDÍCO.

Es ritanfo tienen que poner en ooiior.imionto ile V. S. 
los profesores de in.slieim <le este hospital.—Dios guarde 
á V. S. muchos afios.—Madi i 1 y julio Ui tío 18'iG.

CRONICA.
8<:<alnilo s a n i l a r l o  S ío íSr ld .—SlehiiSo s in  «Su­

da íi (1110 snphrn ii  lo- vioiitos (ii'l pilin-'v cuailianíi!. ol calor quo  reinó 
en la iiltimi ícm ana  fuó mu I n  ineno- inleiiü'en ;a imim i rem ana  .uo mu u .  ............... ..  que el de la an le r io r  hl
lermúmelro cení graiio no pasó de los 28.'*: el hnió.metro en la serpiedad 
T SGiialando casi la misma presión almnsferica que en H iilUnio scjilo- 

nario. l-ii aimúsfera las más veces ilesjejada, pero sin qnn fallasen 
ráf.igas. nubes y celagps iilgiinos dias. , . , , ,,

Puram en te  e-lacin;iale fueron l-'s enfermeilade.« q u e  mas liegoron a 
ob.»ervars0 en e los d as. Asi es que  ha habiilo ca ien iu ras  gáslii"a:-. irri* 
lacioncs uu-lro-inlesliiiales . poco in ensas pur lo c imiii, d ,a r rea s ,  ron­
cos por ¡ndigesUoti li b.li sos. que no dejaron de veiieersc l.ien con los 
medios leranéuüe> s que  se propinaron, y baslanles  caloaturas  «uleniu- 
t e n t e s d e t i p o  oLiili mo y terc iano. Tam bién buho a lgún miso que  otro 
de d dores reum ilinos y nerviosos, do p leuresías y do vesanias.

La m orla iidad fué m uy e.-ca-Mi.
¡iBatMin oon^Soii! - U n  p n - i n i o  «le 3 0 0  f r n n e o x

acaba de o f iccer  la Suciedad de mefiieinu de Pesanron  a l  a u l n r d c  la 
mejor m em oiia  sobre la l a b ia ,  no exijiendo un esluuio complclo, aiiles 
conienlaiiriuso con que  .•<0 Iralc  sa lis fac to r iam en le  a lgún puulu oscuro. 
Ihibiüudü en pocos países t a u t i  raliia c<'iiio en l•.^pafla, no sera  esliwiio 
q u e  a lgún  cr-m pauiola  h a y a  hecho e.-ludios cspeciuies y aspiró al 
prem io

SCxceloiiftt r;iíBí;(» «I» « «  iin;cl¡«*o.— Usilamir» |»«-
leáadüso  par  la playa de i.orieiit, hace po?o.s dias, e! ductor Uo harde, 
módico do m ar ina ,  en compa.iia  de s hija y una  snbriiia, vk5 que un 
mai iiiern iba á  siimui'gir e y estaba prü.\i iio ya a perecer. L1 mcui..o so 
ürrojií a l agua y le salvó, corriendo giai.d isi ino  riosgo.

aí.-fu>»«*íen ^  ES í tiTUii li» «'xii-ilonHa <lel
S r .  iMiniari, conocido pru c -o r  de > liiiica o lulmológica en Palormo.

BS<>l< l-3»Í<‘ii —Ílj«i  í*hi> «‘II B*h i Í-* <nii rá|»i«l«-í 1«i
conslruccion del iiucvi l ló ieM H oii.  l legando \ n  los cimieiLus ol u v e l  
del rueli). Y m en tras  so consiruye  la pr im eia  p a i te  du edilicio. siguen 
ius duaioliciones ne es .r ías  p:ira conslru ir  la seguiidii.

aja v a n »  curí«)!í» —1-nui » pi i icb » «l«* «iwela o lr ii j ia
fv  la c irujai para i‘\ .son los lirujainM cuya  prc leusiuhes delie.ide,, vale 
m i s  qu e  l.i m ed ic in a ,  r i t a  el Gf.do Quirurgno, el s  guíenle

pasados aMs imos n un enfermo con otros profo-oresr e ra  pre- 
ci o hacerle  una .-angiia , v cinco veces se  inlenin eii v ano; en vi*la de lo 
(luo i iu i - i i .o s h o su l re s  pn ibar  furtu: a y l u u n io .  la de >a. a r le  cuaiila 
snnuru convciiia ostu icr .  Con e^lo el eiileiinn .«ealivin noial.lomeuloy se

^  .  I  .  -  1 . .  .................I . ,  \x',. ¡ t . L / v v  « l o  I  I  i n t l i i A t ' l l  A I l f A *
FU li t i  o I V.ITVHK* . *«v.. w -----
puso liueiin. y al ponei la cuen ta  lo hn im ov de ta i i ianera  sigu ente: 

por dos ciuisiillas, á IGU rs. cada u n a .................... ü -d
ÍVt  - d io  visita*, á  2U rs. un a ....................................I Gd
Por una s a n g r ía ..................... .....  • •

Cuya  canlnlud no- ha sid i salisfecha, quedando la familia sumamen-

*¿^,Vnrv¡ile'iiiá3, señor gacetillero  (se refiere al S /jf j) ,  la medicina ó

^ Perin .tásenos ahora  una pregiinlila  al oído, ¿hué  a lgún m edito  <inicn 
no siii-o sa iigrur  al ci.reiiiM. babiénd. lu in tcnlado cinco veces, como 
os necesario  qu e  sucediera  para ([ue en la coiicliMoii li i j a  a! menos un 
alomo de lógica? ;,Kra simple c iru jano  el sa n g rad o r  victorioso? ÍMJ'or 
acaso no sucedió ninguna do am'ias cosas, ;,que valor tiene la conclusión.

AimJii-U «i«̂  j í j£ H n s .~ S .  jcJiJi iii» »rl í«‘nl<* i l v  la  
Rmsla t k h s  pro',r,srs ,¡e lus cinnnn cX^uLs, fUiriisy i.nlurnks, 
r-i iedral  en de iiu imca de la universidad  de S a n l iauo ,  1). A iiiom i I.a-

.  .  .  .  I -  .  . 1 .  A . ,  . i v n i . k l u ^  i n i h í / i f n  V  ^ r f i n  A n  \ A P i i i ag ^ r e s  dO‘Cu^íorly los n u e -o s  m<?iules lubulio \ cesto, du \u r ius  
a su á s  minerale-s do GaÜ. ia .  coma son la.s do \  (I Clin y las del Loiijo.

< l «le j i m i o  lilliilk o
incre-iariKi^ea el hospital m ili ia r  de e*Ri córte  8'dt eafernm.s, d é lo s  
riniies o Id lueroa liei idos en lo.s succ.*os del di i 22. Ln ol mi iiio _iiios 
fuériui (ladiis de alia un lot' l de iinJividuo* de G8:í. y íallecieiMii 3.'i, do 
los que  -U mul leron á coii.*ü ueu ia de la^ liürid„s. _ ,

Kii 11 s i t a  de olicialos del iiii>mo e.*la!)lecimiei.to, cxisicii Ifl heridos 
(1 noii-ecuencia de los icfcr.do* sucesos, y cuatro  de o l ía s  eníeniio.lades. 
í :i  total en tre  enfeniins y heridos en fin d e ju n io  a ii lcno r  era el de 717.

i B S i m i i  « r U f u l i » .  v o m t*  d i r í «  « I  o l r o ! — 4 ’o i i  v\ 
liinlü . / u  Vio íficíon /■¡i. ult -Aiva rs m  a-isurdo,- lia roiiienzado á jiubli ar 
ru e s t ro a n re c ia b le  colega La Espd‘ i Mé.icn, un bien escrito  articulo 
del i lu - t 'a d o  comprn 'esor 1). Fallían liiiestre y .^am I m .  Daremos 
de él usLeiisa idea cuando lorniine. ycopiareiims los principales pnrrafos.

A l l í  «•«iiio — I‘i»  8‘'r iim * í«  H«Miha «S<> «h'M coiiiir
el senado peiicione.* debidas á médicos, aunque  e ran  por demás fun­
dadas lo mismo que  se  hubieran  desechado en nueslrn  senado y en 
L í ^ l r o  CMigre.*o. Lna del l ) r .  ^ o i r ,  adverliii Jo e,*lremadamcnlo mó- 
dico* que  son ios lionorarin» I orceilid '' por la ju - l ic ia  cuando en vtr- 
iiid de*su requerimieiilo tiene i|iie i r  un medico á ta iga  d is lanria ,  ai aso 
i.nr u n ' i i a i s  montañoso, haetendo gaslips, abandonando su  idienle- 
la  e te  y reclam aba  a lguu aumoiilo. Es c la ro  (juo el souado fraiicej

pasó á la orden del d ia ,  importándosele iin bledo do la arbitrariedad 
que Clin los mc'iicos se e je rc e .—Consiiólense no ob*tanto nuestros foni' 
pañeros franceses. En España ni esos lionorarios módicos que en b ran­
cia se «nlisracen. y sufren  los médicos l a m a s  inerc ible  t iran ía  sor al. 
O tro módico, e! S r .  N i \e l ,  tuvo 11 hnnhnin̂ . de qiiej.irsc porque un m ed ro  
suizo do 11 íroiilora did cantón de Soleuro so nielo ' omo por su  '-as-i 
á '■ u ia rñ i ifo rm os ca F r a n c r i . . .  il'ampO'O adeluiiló cosa a lguna :  M 
senmin obró m uy ea razón en esio puism cuando pululan por todos la-bis 
|p)s intrusos. ,-.h¡i do perseguirse  el coiitrab.iiiiln módico en las fron- 
le^a^? ;Ño fuera e-la  m ala  lonleria!

O ípítrríim  s u n i t ’rií».—4>lru v«* !u» cnmhirtilo 
esta do manos, pas iod i de las del S r .  E arva llo  a las del S r .  l lódenas, 
que la desem peñ í  el año anterior .

¡S .:i<>i(*(i<‘ i »  c a n v i T l U r t  c s i  p n v c ’í r t ' i !— v o r n *  
incendio acaba de reducir  á oenizis el O'lificio del colegí i m ;d ico  univer- 
«itario do Nueva York, habiendo desaparecido los (oe lo-nvs m useos de 
ios profe.-ores Most y V os l,  asi (•(imc el r i o  laboratorio de historia 
n.(tural y ilemineralngiii dcl catedrá tico  Draper.

A s i c M i r n id  l o c a l  — V a  l l c v á n í3 o - « c  á  r e a l i x a c l o i i
esto fírsídcraíiím ([uirúijico. El m etido  del Dr. Piichardsoii acaba de 
aplicarse  (00 éxito  al arto  veterinaria .  ' I r a la m h so  de c au le r  z a r  Ja 
nata de un jum ento , después do haberla  rasurado  con esm ero  se  dirijui 
un ‘ horro  do é te r  desde la rodilla al piií, li-ista quedar  la p a i te  ente- 
ri ineiuo  insensible: después do esto se hizo 16 veces la caulori/.acion 
en el m iem bro adormecido, sin que  el anim al diera m ues tras  del más 
leve dolor. Do! propio modo se han  e jecutado o tras  m uchas operacuiios,

VACANTES.
Lo I.n do médirO’rírujivio de Corroa , provincia de Vallad()l¡d;

su dotación 2.0011 rs .  por l:i asislonida (le 70 familias pobres. L as solici­
tudes hasta  el 10 de agosto. _

— La do med/co-círitjnHO do Candeleda partido dé A re n as ,  provincia 
de \v i l a ;  cuyo partido módico e -c o n s id e ra d o  (lo 1.‘ c lase  por KJiierdi- 
cha villa (PIO vecinos: su  dotación iOü escudos iiiiuale<. pagado del pi'C* 
•íuniiC't'i municipal por triine.slres vencidos, siend'» obligación del íacu - 
liuivn In !i>is (‘liria a 200 amilia pobres y desem peñar  l- ŝ demás car- 
gn.s que impone á  los Ululares el r e g l .m en lo  de ü de iiovicnibro

El cónlra lo  con los demás vecinos será  p a r t icu la r  en tre  ellos y el 
Dinfp<or a g ra c ia d ) ,  lalculándo-'C el producto de l«s igualas  de SOU a 
1.000 escudos. Las su liciludes a l a lcalde de dicho pueblo, en el termino 
de 30 dias. •'

- L a  do mé.l¡'‘0--irm no  del Va lle  de Ega, provincia de Navarra: con 
la dotación do 2-'j0 escudos iior la asi-lem ia de los pobres como partido 
de í  ‘ clase quolo congregan siete puc! los situados en terreno llnnoy ron 
cortas distancias el unodel nlrn; además disfriiUirá de rea.a anual pagaiia 
también por las miinicipalidades en el me de se lembre; b / -  e.*cui 
por el scrviciA de 2 l8  familia'» agregadas eii asociac.oii. restundu pof 
n.'Oriar.-ífl 29 que libremente podran <oaMalaise ion el tuu ar; es 
a ilvcrlir (lUO iinrabnra prestará l'S  auxilias a-(i^familias “ J*
I eorzii, recil ieiido por ello l7ii escudo». 1 as solicilude.» con la hoja 
m óiitos ,  a l alcalde de L iguria  hasta  ei 22 de agosto pióximo

il . i ' )
— I a de mrd!ro-rirujn>vi do l ' r ro z  V i l la ,  provincia do N avarra ;  con li 

tlot 'ci 'in de 2o(l escuifns [ or !n asistencia  de la» familias po.'.res como 
partido  do L - c l a s e  v L.qfiO por h  de l is  ik om .dadas que  so han aso­
ciad i á lo» Avuiituiiiieiitos, pugiulas amlms cuotas por sem estres venci­
dos. I.as snlicfiudes coa reseña d« 1 's servici i.* do los a s | i i ian ies ,  so m- 
rigiráii al alcalde do r r r o z  V dia  In s ta  el 22 dol prnximo mes do agosto, 
se ailvierle que on e l  parlido hay adem ás cel Ulular medico, u 
ciru jano. I'*- • _

— La de círiij'i/io de E a re a r ,  provincia do Nav r ra ;  con la delación o
10!) escudos por ia asistencia do los pobres como parlidi) d(j clase, 
qncilando en lilicriad las familias acomodadas. I.as solioilmlcs hasta  i 
22 rio agosto  próximn. (F- F->

— 1 as tres  do m«f/cVi-rír»;T«o de Iliiza''a, p’ovincin do \  aleiicia: do­
lada cada una con illO'esciKÍos pnr la asistein ia (lo ins pobres, y ‘•d®'”'!' 
las igualas  con I s  vecinos iludientes, i .as  solicitudes h a s ta  el 20 o 
agosto.

— |,a (le médirfi-rirnjnno do Espiel, provincia  de Córdoba; su  dotario" 
;{OII escudos pnr la asis ten  ia do l.'iO familias jiobres; y 2 m as por ‘ ád* 
una que esceda de e - le  número, i .as  solicitudes basta  et 19 '

1 a de n!¿(liVo y la do nVti'nBO do I.umbrales, provincia do S»'*
manca;' do’ ta'd'a j a  1.* con 2..n00 rs. y l.i 2 . '  c()ii l.SttÓ rs. por asistir » 
lo-» poiires: c'improinetiéiido-'e lo» ve inos pudientes dcl pueblo a conip'® 
la r  hasta lñ.2ílO rs. la dotación dcl i . ” y á 7 .Ü-0 rs. la d d  2.°. Lusson- 
c iludes hasta  el 10 de iigosio. , .

— l-a do fnrmrMirn  de Ciriignles, provincia de ( lu ad a l  ijnra; sudo''^ 
cion se rá  el pago de los medicame 'tos qu e  necesilcn lo* [Obres, J * 
igua las  con los pu(lieriles. Las soliciludes basta  el 3 de agosto.

Por todo lo no (inundo,
R. Sanfkütos.

EDITOíL P. fi. Y OUfíA.
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Imprenta de Pascual Gracia v Orga, Biombo, 4.
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